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Temas de hoy 
E L I N S T I T U T O  DE INVESTIGACIONES E C O N Ó -  micas de la UNAM, esta llevando adelante una 
serie de importantes cambios en torno a la estructura del 
trabajo de investigación. La división por áreas temáticas 
que incorpora a la totalidad de investigadores, define el 
agrupamiento de los elementos de apoyo y recursos para 
el conocimiento de los problemas fundamentales de la 
economía desde enfoques y puntos de vista diversos. 
La bondad de esta transformación estriba en la 
posibilidad de debate permanente que enriquece los 
avances de investigación aportando de un lado, la 
experiecnia hacia los investigadores jóvenes de los 
maestros formados en toda una vida dedicada al 
conocimiento, y de otra parte, la disposición de recursos 
modernos aplicados al proceso del conocimiento como 
instrumentos necesarios que potencian las capacidades 
individuales. 
Es en este sentido que Momento Económico inicia 
una nueva época en su desarrollo, el intento de avanzar 
junto con el Instituto nos lleva a formular nuevas ideas 
en cuanto al contenido y proyección para nuestra revista. 
Momento Económico se pone a disposición de las 
áreas y sus investigadores, para conformar grupos de 
secciones fijas de análisis de la coyuntura desde distintos 
aspectos, enfoques y orientación, respetando el carácter 
plural del contenido y asignando al trabajo de coyuntura 
una importante función dentro de la divulgación del 
conocimiento. 
Además, ofrecemos información estadística de la 
coyuntura sobre los problemas importantes de México 
y América Latina, continuaremos con las secciones de 
discusión y artículos analíticos. 
La presente entrega incluye el tema de la Educación 
en México donde se destacan problemas y requerimien- 
tos del sistema educativo mexicano. 
Recordamos d Maestro Diego López Rosado (1918- 
1989) compañero de trabajo y primer Director de 
nuestro Instituto, hacemos un modesto homenaje al 
maestro y al hombre. 
Tkabajamos algunos indicadores económicos sobre 
precios y salarios en el marco de los "pactos" y la 
reducción del ritmo de la inflación, además un balance 
de la negociación obrero-patronal en el sexenio, y una 
breve reseña del Presupuesto de Egresos de la Federación 
para 1989. 
La desaparición del grupo Dina del presupuesto de 
1989 y un comentario sobre el Informe de la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL). 
Se reseña el conflicto de los petroleros con una 
visión desde su interior y abordamos el tema de 
la Autoconstrucción como alternativa para el grave 
problema de la vivienda en México. 
Nuestra intención, es ofrecer al lector una visión 
desde diferentes aspectos de la coyuntura de nuestro 
pais, apuntar algunos de los problemas más importantes 
además de ofrecer información necesaria para el análi- 
sis de algunas de las variables económicas y comprender 
más globalmente los problemas a los que nos enfrenta- 
mos. 
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México: La Educación Hoy 
Iris Guevara González * 
L a política educativa actual res- ponde predominantemente a la 
concepción neoclásica del quehacer eco- 
nómico del Estado. 
La presente crisis económica que lleva 
casi dos décadas, no se evidencia en la 
educación, y en específico en la política 
educativa hasta en 1983; año en que se 
inicia una drástica reducción del gasto 
destinado a este rubro, y en el cual por 
primera vez desde 1970, la educación no 
juega el rol central que tenía dentro de la 
concepción del Estado mexicano. 
De 1970 a 1982 se da un importante 
impulso a la educación produAo de lo 
que esquemáticamente podríamos enun- 
ciar como: 
1) Las necesidades de legitimación del 
Estado mexicano -movimiento estu- 
diantil de 1968-. 
2) La concepción del papel de la edu- 
cación en el desarrollo económico. 
3) El auge petrolero (1979-82). 
Sin embargo, a partir de 1983, la 
situación cambia, como ya se mencionó cl 
gasto en educación cae dramáticamente. 
Esta calda responde no s61o a la 
agudización de la Crisis económica, sino 
fundamentalmente a la alternativa aue se 
elige para atacar dicha crisis. 
Como ya señalamos, la crisis se ini- 
cia cuando menos desde 1970; y es a par- 
tir de 1976, que se plantea la reducción 
del deficit gubernamental y la contención 
salarial como formas que contribuyen 
a disminuir la inflación. Así como la 
apertura del mercado para dinamizar 
la economla. Sin embargo estas imposi- 
ciones del Fondo Monetario Internacio- 
nal ( M I )  no afectan el gasto educativo 
de 1976 a 1982, porque dentro de la con- 
cepción estatal de la educación, ésta era 
una labor prioritaria para poder llevar 
un desarrollo pretendidamente indepen- 
diente y nacionalista. Además de que el 
augc petrolero permite destinar recursos 
a la educación. 
Sin embargo, a partir de 1983, sc apli- 
can estríctamente los planteamientos del 
FMI. La concepción liberal dcl quchaccr 
estatal plantea la retirada del Estado de 
una serie de actividades que tradicional- 
mente había venido realizando, para de- 
jar la conducción económica a las libres 
fuerzas del mercado. La educación se su- 
bordina a esta nueva concepción del que- 
hacer estatal, la educación tiene que ser 
pagada por aquéllos que van a disfrutar 
de los beneficios de haberse educado. 
Con la apertura de la cconomía al 
extcrior, la creación de la cicncia y la 
tecnología, o la adopción de éstas a las 
necesidades nacionales, pasa a ser un 
problema secundario. 
El procesode apertura de la economía 
mexicana está comandado por el capi- 
tal financiero trasnacional, la oligarquía 
nacional y la cúpula estatal, por lo que 
nacionales dc estas burguesías. De crcor 
una ccononiía exportadora, cuya m8xim:i 
expansión sc da en las cniprcsas niaqui- 
ladoras, quc rcquiercn de una fucrza de 
trabajo muy poco especializada. Dc rc- 
adecuar la economía nacionnl a las ne- 
cesidades de un mercado trasnacional. 
"Producir para exportar", obtener divisas 
para pagar nuestra deuda; restringir el 
gasto en bienestar social para poder cum- 
plir con nuestros compromisos de dcudo- 
res. 
Dentro de esta Ihgica económica ¿.qué 
tipo de traba.iador se requiere? ¿,que ca- 
~acitación necesitan los trabaiadorcs? 
De manera general, y por lo mismo, 
probablemcntc esquemática podríamos 
señalar que el conjunto de la poblacion 
trabajadora, dcntro del actual "modclo 
económico" necesita una cnpacitaci0n 
mínima para incorporarse al trabajo, lo 
cual no necesariamente significa poca es- 
colaridad. Los requisitos de años curai- 
dos cn la escuela pueden mantenerse o 
México como productor de -tccnol@ía incluso aumentar, Sin embargo 10s cono- 
. Investigadora del Instituto de ~nvestigaciones nacional no interesa, se trata de producir cinlicntos quc requiere el trab:~j:idor pro- 
nóni icas, UNAM. 10 que 1116s Convcnga a los intercscs tras- medio no mii muchos. 
MOMENTO 
económño 
Los cuadros de alto nivel y los dirigen- ante cl final dcl largo ciclo expansivo 1,os salarios de los profesores univcr- 
tes los producirán las univcrsidadcs par- iniciado a principio dc los setenta. 1.a sitariosde carrera en la UNAM, cayc- 
ticularcs, mientras que la educación que nlatrícula creció a una tasa anual de ron de 8 salarios mínimos a 4 6 5 sa- 
brinda el Estado se dcstinarfi a las masas 3.5% lo que permitió en 1988 reba- larios mínimos. Elato que resulta sig- 
trabajadoras. sar ligeramente el millón de estudian- nificativo, ya que éstos Ikgaron ¿l ic- 
tes, pero e~ primer ingreso aumentó a ner de los salarios más altos en cdu- De manera particular ¿cómo se tra- 
duce lo anterior a la educación? tropezones sólo cl 4% entre 1984- 
caci6n. 
a.u2 3) La inversión en educaci6n a partir 
La población escolar no crccc al 
ritmo que lo hace la población, cn 
"los tres últimos años dcl scxcnio, 
el crecimiento acumulado apcnas so- 
brepasó el uno por cicnto", mucho 
menos que el aunlento de la po- 
El financiamicnto público se ha re- 
ducido 40% respccto a 1982. Compa- 
rado con el Producto Nacional Bruto 
(PNB), el gasto nacional en edu- 
cación cayó en el periodo de 5.3. a 
1?.%. 
de 1982 la realizaron las escuelas 
privadas (10% del total). Aunque la 
investigación se sigue hacicndo en 
universidades públicas, con cada vez 
menos recursos. 
Los inccntivos a la invesiigacicin son 
- . -  , - - 
blación de 6 a 24 años.' cada vez más selectivos. Estos se 3) Deterioro salarial, los salarios de realizan por ejemplo, a través del 
La situación es mucho más grave los maestros de primaria cayeron Sistcma ~~~i~~~~ de ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ d ~ ~ ~ ~ ,  
en la enseñanza primaria, en la que 50% de 1982 a 1988. De cuatro 
decrecen la matrí'cula, el ingreso i la salarios mínimos pasó a 1.5 salarios Los anteriores clcmcntos son s 6 ! ~  al- 
salida. Hoy tenemos 750 mil alumnos mínimos, 340,000 pesos mensuales. gunos de los que explican la política 
menos aue en 1983. educativa seguida ~ o r  el Estado niexi- 
Ar.ualmentc 1.5 milloncs de niños cano. Sin emYbargo ia magnitud del detc- 
reprueban algún grado escolar. De l ~ u e n i e s  Molinar, Olac "M.iieria1 de Diruridn r loro lo podemos conipren- 
cada 1~ ,,ifios inician la primaria para la Transíormxidn Acad6nlica Curtrohcetar der sin analizar algunas de las varishies delsistema Educativoque nosLegdel Sexeniode la ccon6micas que influyen en ia educac16n. 
no la  y de éstos 2A no Crisis" en La Jomndn, 6 de enero de 1989, México, ejemplo la csída en la <te- llegan a terccr grado. p. 15. 
manda csperada de educaci6n es rcílcjo 
"En la educación superior estamos 2~bidern. de la neccsidad que tiene la población de 
resolver necesidades vitales- como la ali- 
mentación, el vestido, el transporte, ctc. 
Muestra de lo cual puedc ser, que el 
poder adquisitivo del salario mínimo en 
México ha caído casi en el 50% dc enero 
de 1983 a agosto de 1987. 
La canasta obrera indispensable (COI) 
en agosto de 1987 costaba 6,465 pesos y 
el salario mínimo era de 4,500 pesos Esta 
canasta está constituída por los 28 artícu- 
los de mayor consumo obrero y no in- 
cluye gastos de educación, vestido y re- 
creación, entre otros. 
En la actualidad el salario mínimo es 
de 8,640 pesos diarios, si tomamos en 
cuenta que la inflación durante 1988 fue 
de 5 1 % ~  la situación de la población, que 
depende de este salario ha empeorado. 
Con respecto a los trabajadores dc la 
educación, podemos decir que el dete- 
rioro salarial que han sufrido los obliga 
a buscar otras fuentes de ingresos, limi- 
tando su desarrollo profesional. 
A manera de conclusión podríamos 
decir que la educación y la política edu- 
cativa son un buen ejemplo no sólo dc la 
gravedad de la crisis que vive el país sino 
de lo erróneo de las políticas que se han 
elegido para atacar dicha crisis, ya que 
mediante éstas no sólo no se avanza, sino 
se retrocede. 
Presidencia de la República. Criterios generales de 
política económica para 1989. Cuadro 6. 
I pasado lunes 20 de marzo, fa- 
lleció nuestro querido Maestro 
Diego López Rosado, provocando este 
suceso una profunda pena en todos los 
mexicanos, quienes, ciertamente le he- 
nios heredado un basto y rico legado de 
obra y ejemplo a seguir. 
Diego López Rosado nació en Mérida, 
Yucatán el 6 de abril de 1918. El pro- 
yecto de su vida giró principalmente en 
torno a la docencia y la investigación 
porque él era en sí un maestro innato. 
Sus primeros estudios profesionales fue- 
ron los de profesor normalista y de se- 
gunda enseñanza. Más tarde se graduó, 
con mención honorífica en la Escuela Na- 
cional de Economía (ENE). A partir de 
entonces trabajó en la Universidad Na- 
cional Autónoma de Mexico (UNAM), 
sobresalió como profesor, investigador y 
administrador. ocupando los puestos dc 
Secretario de ia ~ ~ ~ , ~ n r n e r  director del 
Instituto de Investigaciones Econbnicns y 
Secretario Auxiliar de la UNAM, bajo la 
rectoría de Ignacio Chávez. 
Maestro, Economista e Historiador, 
discípulo del Maestro Jesús Silva Herzog, 
nuestro colega ocupó además diversos 
cargos de importancia como: Presidente 
del Colegio Nacional de Economistas, 
Director del Banco del Pequeño Comcr- 
cio del D.E, Gerente General de los Cen- 
tros Conasupo de Capacitación Campe- 
sina, Director General de Planeación y 
Recursos Turísticos, Vocal Ejecutivo de la 
Comisión Editorial de Conasupo y Ase- 
sor de la Coordinación General del Sis- 
tema de Información de SPP. 
El Maestro López Rosado dedicó 15 
años de su vida a conformar una ani- 
plisíma biblioteca y un valioso banco de 
datos particulares, esto, sumado a su 
disciplina e infatigable labor de investi- 
gación y a la permanente asistencia de la 
amable y distinguida Doña Licha Olguín 
de López Rosado, esposa y compañera 
de su vida, también maestra de Historia, 
quien se encargó de  comentar, mecano- 
grafiar y archivar toda su obra escrita, lo 
*Elaborado porelequipode Análisisde la Coyuntura 
Económica. Gabriela Lobato. 
Semblanza del Maestro Diego López Rosado 
(1918-1989) * 
que permitió al ilustre Maestro escribir, 
año tras año, un promedio de 12 cuarti- 
llas diarias, aún en domingos y días fes- 
tivos, con riguroso sistema, y poder pu- 
blicar, en forma prolija, los libros que ha 
continuación se mencionan: 
Atlas Histórico Geográfico de México 
(la. ed. 1940 2a, 1959); Problemas Eco- 
nómicos de México (1946 y 9 ed. pos- 
teriores); La Política de Obras Públi- 
cas en México (1948); Curso dc Ilisto- 
ria Económica de MCxico (1954 y 3 ed. 
nds); Ensayo sobre Historia Económica 
de México (1957 y 2 ed. niás); 1-Iisto- 
ria y Penseniiento Económico dc México 
(6 tomos, UNAM); Historia dcl Peso Me- 
xicano (1975); Los Servicios I>úblicos cn 
la Ciudad de México (1976); Historia de 
la Agricultura y la Ganadería (1977); Ui- 
bliografía de la Historia Económica de 
México (1980, 13 tomos, UNAM); La 
Burocracia en México (1980); Evolución 
del Control de precios en México (1982); 
Los Mercados de la Ciudad de México 
(1982); El abasto de Productos Alimcn- 
ticios en cl D.F. (1988) y Bibliografía 
Econóniica dc la Ilcvolución Mcxicana 
(1982). 
Muchos dc sus libros sc hen convcr- 
tido en textos obligados de distintas Uni- 
versidades, publicó numerosos artículos 
cn periódicos y revistas cspccializadas 
y dictó conferencias cn diversos foros 
nacionales y extranjeros. L n  1985 in- 
grcsó como Micmbro l'itulnr del Scmiiin- 
rio de Cultura Mexicana. 
Diego López Rosado se cncontrnha 
sicn.ipre rodcado de aluninos, a los que 
sicnlpre supo ayudar y proteger. Sc adju- 
dicó la noble tarea de apoyar a la juvcn- 
lud estudiosa de los problemas naciona- 
Ics, de "formarla", inculcando cii ella u n  
profundo scntimicnto de rcsponsabiIid:id 
política y solidaridad social. Destacados 
mcxicaios, como secretarios de Estado y 
gobernadores, han "pasado por sus ma- 
nos" y sido privilegiados por sus cnscñnn- 
zas y favores n nivcl acadéiiiico y profe- 
sional. 
El optimismo y la scncillcz quc de 
61 emanaban, aunados a su sapiencia, 
formación docente y amor a su patria, lo 
convirticron en uno dc los maestros nl,ís 
apreciados y respetados dc Mkxico. 
Dicgo Lópcz Rosado, el elcgre intc- 
1cctu:il cntrcgado a scrvir, cooperando 
con la hcriiiosa labor dc educar a su país, 
q~icda cii iodos nosotros. 
Algunos Indicadores Económicos* 
, 
n 1988, concluye un regimen presidencial en el esfuerzos contra la crisis y la recesión. Se deslaca entonces 
que la actuación de la política económica continúa un proyecto definido como Pacto de Solidaridad Econúmica 
siendo incapaz de reactivar la producción y los procesos de (PSE), su basamento es la conccrtacióii política cnirc los agcn- 
negociación de la deuda externa resultan más ingeniosos que les económicos. Sindicatos, Empresarios y Gobierno, coimpro- 
efectivos. Son rechazados ex~lícitamente :os proyectos de meten sus acciones al control de la escala inllacionaria. 
. . 
choque que algunos países de Latino América y las El esfuerzo no cs parejo son nuc-ainc11te los trabajndorcs 
medidas resultan insuficientes cuando no inocuas. 
sobre los que recac la carga fundamental dcl pacio, la acción 
del gobierno de restringi; el gasto publico y las presiones 
Sin embargo, se plantean medidas que identifican el ene- empresariales dan cuenta de que una vez nxís el sacrificio no 
migo a combatir, la inflación se convierte en el eje de los es equitativo. 
* Elaborados por el equipo de  redacción y anilisis de  Momento Económico en  José Antonio Moguel y José Antonio Moreno. niieiiibros dcl Instituto de 
Colaboración con el Departamento de  Inforniiticn btndísiica y H~ncrografía.  Invesl$aciones Económicas, UNAM. 
Los precios: 
INDICE NACIONAL DE PRECIOS A, CONSU~vIIDOR 
A partir de  la firma del PSE el 15 de diciembre de  1987, sc cs- 
tablecen, en un contexto de  concertación política, coiidicioncs o para la regulación del incremento en los precios. n 
l El acuerdo entre sindicatos, empresarios y gobierno, luego de un "ajuste" d e  precios en enero de 19% dcfiiic una llamada 
"Canasta B9sicaW sometida al control dc prccios, ejercido 
principalmente bajo la vigilancia del Estado. 
Dadas las limitaciones de  control propuestas, sólo es posible 
dar seguimiento a aquellos artículos pactados, principaln~ente 
alimentos y los sujetos a control estatal, s e  crea así una espccic 
dc índice parcial de  artículos sobrc los que prrícticanicntc no 
cxistcn variaciones e n  sus prccios. Sin cmbnrgo aqucllos pro- 
ductos y bienes no sujetos a conccrtación continúan mantc- 
nicndo tcndencia a aumentar. 
INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
(Indices Mensuales %) 
1 6 -- 
l A 
1 7 
I FUENTE: BANXICO 
Promedio Anual 1988 
FUENTE: BANXICO 
Ida duda pernlancnte de  los analistas, tr¿ih:ijadorcs y cmprc- 
s:irios consiste en saber cuál fue la rnedici6n vrílida pira pondc- 
rar las variaciones de los precios. La tradicional "de 70 OOO co- 
tizaciones directas en 35 ciudades sobre los prccios dc aproxi- 
niadarnciltc 1 200 artículos y servicios espccílicos". cn dbridc Iri 
rclación ponderada con el ingreso corresponde a la cncucsta iii- 
grcw &~"sto d e  1978. O bien, cs la aplicacióri inodificid¿i dc ese 
índice sobrc los nifis de 70 artículos que coiiipoiicn I¿i ('aiissi:~ 
Bssica del PSE. 
Bii cl caso que sca, la aplicación de los íi~diccs no invalida 
una real reducción cn el ritmo d c  la inílaci6n, nunquc p¿ir;ilcla 
a clla ha sido la caída de los salarios rc¿ili:s. 
- - -  
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CALU) Y CUDADO PERSONAL 
ROPA Y CALZRDO 
MEBLES Y ENSERES DOMESTICOS 
OTROS SERVICIOS 
ENE. FEB. MAR. 
- 
15.5 8.3 5.1 
17.3 8.0 4.3 
22.6 4.0 0.7 
13.8 5.8 6.0 
13.1 9.0 7.1 
10.2 12.7 6.9 
10.1 10.5 8.7 
8.7 16.2 8.0 
14.3 9.7 6.8 
INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR. (Mensual 
ABR. MAY. JUN. JUL. AGS SE? OCT NOV DIC. 
3.1 1.9 2.0 1.7 0.9 0 6  0.8 1.3 2.1 
3.4 1.7 2.9 2.9 0.3 0.3 0.8 2 2  3 5  
0.7 0.3 0.0 -0.2 0.1 4 . 4  0.0 0 3  0 7  
4.8 5.1 4.3 4.4 4.0 3.8 4 1 3 4 3 6 
4.5 1.7 1.8 1.3 1.0 5.5 0 2  0.4 2 3  
3.1 1.4 0.5 -1.0 4 . 3  -1.0 -0.4 O O 0 6  
3.3 2.0 1.0 4 . 5  1.5 -1.4 -0.5 0.1 - 0 3  
2.3 0.9 O 8 0.4 0.1 -1.5 -0 8 -0.2 O 3 




l PUENTE: INDICADORES ECONOMICOS. BANXICO 
La confusión existente cn tanto a la relación Ingreso y 
Gasto implica múltiples problci-i~as y maticcs, la diferencia 
entre cl consun-io dc una fai-ililia de s¿ilario mínimo y aquCllos 
cuyo ingreso cs muy superior, sc rcsuclve Únicamcnte con la 
elaboración, levanlan~icnto y proccsamicnto dc una encucsta 
de gasto familiar. 
Las dificultades resultan evidentes por la cantidad de  recur- 
sos hunlanos y matcriales que rcclan-ian una mucstra rcprcscn- 
tativa, por lo que y sólo como un cjcrcicio indicativo proccdi- 
mos a cstablccer siniilitudes nintcnláticas entrc los pondcra- 
dores (proporción porceiitunl dcl gasto por productos) que el 
Instituto Naciorial de Estadística, Geografía e Informática (IN- 
EGI) hizo público en 1983 y Ir1 asignación matemática de valo- 
rcs a los rubros gencralcs dc 1:) canasta del PSI? con base cn los 
ponderadores dc 1978 del Unnco de México, (13anxico). 
La presentación por estratos de  ingreso del gasto expresa 
en términos amplios proporciones de distribucihn dcl consumo. 
12as diferencias exisicnics cn la combinación de los indicadores 
base revelan, dc algun:i niniicra: In modificación cn cl c»nsunio 
de satisfactores en dos niomciit»s difcrcntes. 
La función del cu~idro cs la dc cstablcccr un criterio mis  
homogéneo sobre la distribución del ingreso por tipo dc 
bien, su utilidad analítica es15 cn la disposición de elcn-icnios 
para profundizar cii I:i comprensión de las características del 
consunio de los irabnjridorcs. 
C U A D R O  2 
DlSTRlBUClON DEL GASTO FAMILIAR POR TIPO DE SATISFACTOR* (Porcentajes) 
MULTIPLOS DE SALARIOS MINIMOS GENERALES 
CONCEPTO Pondera- Pondera- dar ~ ~ ~ 1 1  dar bace2 DE 0.00 DE 0.51 DE 1.01 DE 1.51 DE 2.01 DE 3.01 DE 4.01 DE 5.01 DE 6 01 DE 7 01 MAS DE 
A0.50 A1.OO A1.50 A2.00 A 3 0 0  A4.00 A 5 0 0  A6 .00  A 7 0 0  A 8 0 0  8.00 
ALIMENTDS,BEBIOASYTABACO 62.37 39.00 73.70 75.04 74.69 70.27 68.50 62.55 60.76 5 3 8 4  5796  52.15 4 5 8 5  
TRANSPORTE 8.70 11.50 4 74 3.19 3.95 5.18 6.81 8 99 9 2 1  10.56 11.27 11 75 15 26 
VIVIENDA 13.62 18.70 10.53 11.37 9.78 11.58 12.08 1356  1 4 3 2  15.30 13.78 17.54 1 7 6 2  
EDUCACIONY ESPARCIMIENTO 1.04 7.50 0.41 0.39 0.50 0 61 0.75 1.07 1.14 1 43 1 20 1 23 1 90 
SALUDY CUDADOPERSONAL 7.52 9.10 5.50 4.82 5.18 6.39 6 38 7.40 7.54 10.60 8 24 9 32 10 12 
ROPA Y CALZADO 0.85 6.60 0.58 0.47 0.58 0.71 0.78 0 8 1  0 9 9  1.04 0.91 1.12 1 0 9  
MLEBLESY ENSERESDOMESTICOS 5.91 7.60 4 54 4.72 5.32 5.25 4.71 5 62 6.05 7.23 6.65 6.89 8 16 
-. -  -- 
* CALCULOS REALIZADOS POR EL EQUIPO DE PROYECTOS ESPECIALESY EL DEPARTAMENTO DE ESTADISTICA, INFORMATICA Y HEMEROGRAFIA DEL IlEc, UNAM 
(1) BANCO DE MEXICO. CANASTA BASlCA DE CONSUMO. PONDERACIONES ACTUALIZADAS HASTA LA PRIMERA QUINCENA DE FEBRERO DE 1988. 




A partir de la firma del PSE se destaca como aspecto 
fundamental la concertacidii política como forma de actuacidn 
en la econoinía. 
A los empresarios, les corresponde el "sacrificio de ganan- 
cias" producto de la "reetiquctacidn" especulativa, al gobierno 
la vigilancia de  precios y el "sacrificio de ingresos" de tarifas 
y servicios proporcionados por CI. A los trabajadores, corres- 
ponde el "sacrificio del nivel de  vida" de  sus familias. 
SALARIO MlNlMO NOMINAL 
El pacto incluye explícitamente el congelamiento de salarios 
como elemento muy importante en lo contcncicín de las 
presiones inflacionarias. El argumento resulta de coiisccucncias 
fundamentales para el sector que apciins accede al salario 
mínimo. El destino inmediato de una familia que cuenta 
únicamente con el salario mínimo para su subsistencia es cl dc la 
miseria extrema y el hambre, los efectos s»ciales sobre la masa 
empobrecida resultan cn profundo dcscoiitcnto c irrit:icicín, 
delincuencia y actitudes antisocialcs. 
La alternativa de este sector de mini salarios frente a la rc- 
ducción del consumo, adquiere rasgos ecoiiórnicos fund:iii~en- 
tales: la incorporación de otros miembros dc la fiinlilia a acti- 
D.87 F A J A O D vidades remuneradas, ampliando la tan cfc iiiod;~ economía del 
E.88 M M J S N E.89 subcrnpleo; la sustitución de bicncs de consumo por  otros de 
inferior calidad y en resumen contraccidii import;inic LIC lil dc- 
FUENTE: STPS. manda interna de bienes no duraderos. 
C U A D R O  3 
AUMENTOS A LOS SALARIOS MlNlMOS (Pesos) 
INCREMENTOS -FE'-- AREAS GEOGRAFICAS (pesos1 
-- - -- - . - - 
( O & )  
FECHA 
FUENTE: INFORMES DE LA COMlSlON NACIONAL DE SALARIOS MINiMOS 
C U A D R O  4 
COMPORTAMIENTO DE LOS SALARIOS Y PRECIOS EN 1988 
SALARIO CAlOA PEKDIDA 
MINIMO INPC~ INPC~ INPC~ SALARIAL 
- -. . - - - 
SALARIAL 
DIARIO MENSUAL OIC.87=100 MENSUAL 















1 INDlCE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR. 
FUENTE: ELABORACION PROPIA CIFRAS TOMADAS DEL "BOLETIN OE INDICADORES ECONOMICOS" DEL BANXICO. 
La contención salarial se ha contemplado como uno de El aumento de precios de los productos no incluidos en In 
los factores de mayor peso en el control de la inllación, sin canasta básica alimenticia relega a ésta como proporción del 
embargo, y paralela a la disminución de precios la caída dc los gasto total, la sustitución de alimentos baratos por caros, los 
salarios reales se ha significado como el elemento de presión aumentos en los rubros de vivienda, ropa y calzado, la cseascz 
social más importante en las últimas décadas. generada por los controles de precios, están generando una 
situación de extrema miseria y abatin~iento nutricional. El fundamentar la estabilidad económica a costa de los 
niveles de vida de los trabajadores es atentatorio a la dignidad La significativa caída de los salarios rcales ha tr'iido como 
humana y a la estabilidad política, la pérdida del poder consecuencia la perdida de expectativa de mejoramiento dc las 
adquisitivo de los salarios obliga a complementar el ingreso condiciones de vida de la gran mayoría de los mexicanos, el 
incorporando a los diversos miembros de la familia al trabajo, golpe de la crisis para los trabajadorescoiliinúa de forma brutal, 
no con la finalidad de aumentar los niveles de consumo sino la contención del ritmo inflacionario no ha rcdituiido en ningún 
para ajustar a las nuevas condiciones el gasto en alimentación. beneficio para los trabajadores. 
SALARIOS MlNlMOS REALES EN 1988 
(Diciembre de 1987 = 100) 
$7 O 0 0  -T - --- . --PP. ..- 
Un Sexenio de Negociación Obrero-Patronal 
1982-1988 
Giistavo López Pardo * 
L a presente nota trata de brindar al lector un con- contra la legislación laboral, contra las organizaciones obreras junto de datos que reflejan algunos rasgos de la res- y fundamentalmente contra los contratos colectivos de trabajo 
puesta obrera y de sus organizaciones sindicales ante la crisis (CCT). 
económica que desde 1980 la golpea. El enfrentamiento ha sido desigual, y las niilcs de acciones 
La fría estadística, desde luego, no basta para construir una que los trabajadores han realizado para contrarrestar la ofcn- 
1 visión completa del comportamiento de los trabajadores organi- siva patronal han sido insuficientes para niodificar la tcndcncia zadosante la crisis, para ello tendríanios que realizar un análisis actual. Los datos que se presentan son evidentes. 
MOMENTO 
económico 
C U A D R O  1 controlar la inflación (quc anlcnazaba con convertirse en hipe- 
EMPLAZAMIENTOS A HUELGA HUELGAS EPLLADAS Y TRABAJADORES rinflación) entra en crisis y sc aumentan 10s sacrificios a 10s tra- 
ENHUELGAPOR ANO bajadorcs con la liberación de los precios y un nuevo cnntrol dc 

































Comprende los meses de enero-julio. 
Fueae: Elaborado con datos de la STPS. 
GRAFICA 1 
EMPLAZAMIENTOS A HUELGA Y HUELGAS 
l8 r 1 982-1 988 
MI EMPL. HUEL. 
Rnemos que de enero de 1982 a julio de 1988 los sindica- 
tos realizaron en promedio 39 emplazamientos a huelga dia- 
riamente a fin de obligar a la patronal a considerar y ncgo- 
ciar sus demandas salariales y laborales. En este período so- 
bresalen dos momentos por la intensidad de las aceioncs de 
los trabajadores: el año de 1982, cuando se agudiza la cri- 
sis económica, se instrumenta una política gubernamental de 
austeridad y cuando la inflación se convierte en un fenómeno 
crónico, tenemos 16,032 emplazamientos a huelga que repre- 
sentan el 20.34% del total que se efectuaron durantc el sexcnio, 
y como se recordará eran parte de la estrategia de la burocra- 
cia sindical para presionar al gobierno a fin de que modificara 
su política laboral. Sin embargo, en aquella ocasión el gobierno 
del Presidente de la Madrid consiguió uno dc sus triunfos, pues 
respetando el derecho de huelga, logró someter la belicosidad 
del sindicalismo oficial e independiente a su política e infringir 
una derrota que marcaría los términos de la relación obrero- 
gobierno por el resto del sexenio. 
El aiZo de 1987 también sobresale por los 16,142 emplaza- 
mientos a huelga que durante C1 se efectuaron (20.48% dcl to- 
tal) y porque es el año en que la política gubernamental para 
Ahora bien, como el cuadro 2 y la grBfica 2A lo indican de 
los 78,801 cmplazamientos a huelga que sc cfcctuaron durante 
el scxenio, el 29.76% fueron por motivo dc ajuste salarial y por 
reparto de utilidades, entre otras dcmandas; cl 23.4070 fueron 
por revisión de contrato colectivo de trabajo; cl 22.12% por 
revisión salarial y sólo el 7.16% por violaciones al contrato 
colectivo de trabajo. <:orno los dalos lo indican, cl grueso dc 
los cmpla7;iniicntos fueron nlotivados por dciiiandas que se 
relacionan con las rcn~uncracioncsal trabajador (salario directo 
y prestacioncs económicas), mientras que las reivindicaciones 
sociales, las dc condicioncs de trabajo, las de seguridad en el 
empleo, las relacionadas con la legislación dc la contratación 
colectiva y las de la participación en la gestión de las empresas 
quedaron relegadas a un segundo plano e incluso no fueron 
siquiera consideradas. La dcninnda obrera m5s frccucnte y a 
veces la única durante estos aílos de crisis es la de aumento de 
salario, es la defcnsa de las condicioncs mínimas dc existencia 
de los trabajadores. 
GRAFICA 2A 
EMPLAZAMIENTOS A HUELGA 
20R MOTIVO Y ANO 
R.C.L. 
M I L E S  
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C U A D R O  2 
EMPLAZAMIENTO A HUELGA Y HUELGAS ESTALLADAS POR MOTIVO 
(JURISDICCION FEDERAL) 
1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988' TOTAL 
MOTIVO 
E.H. H. E.H. H. E.H. H. E.H. H. E.H. H. E.H. H. E.H. H. E.H. H. 
RNlSlONSALARlAL 8,366 56 1,103 56 1,547 24 1,905 25 2,070 
REVISION COFU'TRATO 
COLECTIVODElRABAJO 2.716 69 2.942 54 2,954 59 3,397 27 3,087 
REVlSlON 
CONlRATO LEY 1,528 444 1,596 'O 1,051 5 1,160 O 461 
VIOLACIONES AL 
COMRATO COLECTIVO 
DE TRAWJO 628 50 607 65 1,214 59 824 50 818 
FIRMA DE CONTRATO 
COLECTIVODETRABAJO 494 22 1,199 24 521 51 839 16 940 
OTROS 2,298 34 6,089 31 1,765 23 629 7 4,203 
TOTAL 16,030 675 13,536 230 9,052 221 8,754 125 11,579 
Comprende los meses de enero-julio. 
FUENTE: Elaborado con datos de la STPS. 
E.H. = emplazamientos a huelga; H. = huelgas 
De los 78.801 em~lazamientm a huelgas que los sindicatos 
económico 
Por otra parte, si comparamos los emplazan~ientos a huelga 
y las huelgas estalladas (cuadro 2 y gráfica 2B) encontramos 
que durante el sexenio el mayor número de huelgas estalladas 
obedecieron a violaciones al contrato colectivo de trabajo, es 
decir, fueron por la defensa de las prcstaciones económicas y 
de las condiciones laborales que los trabajadores a lo largo de 
muchos años y de grandes esfuerzos, lograron arrebatarle a la 
patronal. Del total de huelgas estalladas durante el período, 
366 (20.05% del total) fueron por esta causa asimismo a lo 
largo del sexenio este fue uno de los principales motivos 
por el que los sindicatos decidieron estallar la huelga. Los 
datos pueden reflejar la intensidad de la política patronal y 
gubernamental de reducir las prestaciones econónlicas, sociales 
y de gestión plasmadas en los contratos; de climinar o modificar 
sus relaciones con los trabajadores organizados y sustituirlas 
por relaciones directas a nivel individual con los trabajadores; 
y de eliminar los contratos colectivos de trabajo indefinidos y 
progresivos por contratos temporales y limitados. 
Es interesante apuntar que de los 17,430 emplazamientos 
a huelga que por revisión salarial se efectuaron durante el 
sexenio, unicamente 302 estallaron, es decir el 1.73% y si 
lo vemos en relación con el número de huelgas estalladas, 
tenemos que representaron el 16.54% del total. Si los aumentos 
sa~ariales'consiitu~eron el principal motivo por el cual los 
sindicatos em~lazaron a huelga. s61o fueron la cuarta razón o 
GRAFICA 2B 
HUELGAS ESTALLADAS POR MOTIVO Y ANO 
1 982-1 988 
motivo para realizar el paro efectivo de labores. 
Los datos nuevamente sugieren varias situaciones: 
1) Que el grueso de los sindicatos aceptaron los aumentos 
salariales propuestos por los patrones y el gobierno, ya 
como resultado de la contribución obrera a los esfuerzos 
para enfrentar y superar la crisis económica, ya porque no 
tuvicron la fuerza para enfrentar a la patronal y al gobicrno 
y recuperar el poder adquisitivo de sus salarios, m5ximc 
que se podía poner en peligro sus empleos dada la actual 
belicosidad de la patronal. 
2) Que efectivamente, en estos tiemposde crisis prolongada, la 
demanda central de los trabajadores es la de auincnto sala- 
rial, pero debido a la profunda debilidad de sus organizacio- 
nes tuvieron que aceptar las condiciones y ofrecimientos dc 
la patronal, llegando incluso a canjear algunas dc sus pres- 
taciones sociales y laborales plasmadas en sus contratos, por 
mayores aumentos salariales. 
3) Refuerza la idea de que el sindicalismo mcxicano atraviesa 
por una etapa de debilidad crónica que Ic impide imponer 
o negociar un proyecto altcrnativo que proteja los intercscs 
fundamentales de los trabajadores y lo obliga a accptar las 
condiciones propuestas por los patrones y por el gobierno, 
limitándose a defender las condicioncs mínimas que garan- 
ticen la supervivencia de los trabajadores (salario y empleo). 
C U A D R O  3 
HUELGAS ESTALLADAS POR SECTOR Y RAMA DE ACTIVIDAD 
(Jurisdicción Federal) 
I - -- 
T O T A L  A N U A L  
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serconaos al transporte 
sewicios teldónicos 





* Comprende los meses de enero julm. 
Fuente: Elaborado con datos de la STPS 
Del cuadro 3 y de la gráfica 3, correspondicntcs a las huelgas 
estalladas por sectores y ramas de actividad, sc desprende que 
los trabajadores del sector I3ienes de  Consun~o no Iluradero 
fueron los que más recurrieron a la huelga (902) conccntrsndo 
el 49.42% del total sexenal; seguidos por los del scctor Servicios 
quienes estallaron 514 huelgas representando el 20.105 y los 
del sector de Bienes Intermedios y de Capital con 232 huelgas 
que representaron el 12.7170 del total. Idas ramas econ6micas 
de mayor connictividad fueron: la industria textil (595 huclgas), 
el transporte terrestre y sus servicios (291), la industria alimen- 
taria (127) y la industria cinematográfica (105 huelgas) acumu- 
lando en conjunto el 61.25% del total sexenal (1 118 huelgas). 
Como se ve fue la industria textil donde los trnbajadores re- 
currieron con mayor frecuencia a la huelga, 595 casos (32.60% 
del total). ?h1 situación podría obedcccr a que esta industria ha 
sido una de las actividades más golpeada por I s  crisis, en donde 
han tenido que cerrar muchas medianas empresas y pequeños 
talleres ante la decisión gubernamental de apertura comercial; 
a que tradicionalmente en esta actividad los trabajadores tie- 
ncn bajos salarios, estan sometidos a extcnuanies jornadas, no 
cuentan con prestaciones sociales y económicas y en la que, in- 
cluso, muchos trabajadores n o  tienen contrato dc trabajo y en 
donde la mayoría de los sindicatos son patronalcs. 
Los datos que se presentan, son sin duda sugerentes y dan 
claras pistas de las actividades en las que los trabajadores en- 
frentan peores condiciones de  trabajo, en las que rngs dificul- 
tades encuentran para recuperar sus condiciones salariales y 
mejorar sus condicioncs de vida. Esperamos que en próximos 
números podamos seguir proporcionando m8s datos al lector 
para que pueda tener más elementos que permitan compren- 
der lascaracterísticas del comportamiento obrero en su relación 
antagónica con el capital. 
GRAFICA 3 
HUELGAS ESTALLADAS POR SECTOR Y RAMA 
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MOMENTO 
etonómito 
Presupuesto de Egresos de la Federación 1989 
Martha Ceceiia Angulo * 
Aigunos Antecedentes 
A finales de 1982, cuando la crisis se muestra con mayor 
violencia, el gobierno opta por una estrategia econónlica que 
se orienta en dos sentidos: uno, hacia el cambio estructural de 
la economía pensado a mediano y a largo plazo; y el otro, hacia 
el reordenamiento económico considerado en lo inmediato. 
El primero consiste, en términos generales, en cambios en 
la gestión económica del Estado, en una mayor apertura a 
la inversión extranjera y al comercio internacional, así como 
en una reconversión de la planta productiva. El segundo 
contempla el manejo coyuntural de algunos instrumentos y 
variables macroeconómicas. 
Dentro de la estrategia se ubica como una de las líneas 
principales para la ejecución de la política econónlica, la del 
gasto público. 
El déficit financiero para fines de 1982, llegó a representar el 
16.9% del Producto Interno Bruto (PI13)', considerá~~dose una 
de las causas principales de la crisis. 
COMPORTAMIENTO DEL GASTO PUBLICO 
1983-1 988 A PESOS CONSTANTES (1 982= 100) 
--)- -A-- ! G. TOTAL G. PROG. G. NO PROG. 
*Técnico Académico del Instituto d e  Investigacioiies Económicas, UNAM. 
'criterios Generales d e  Política b n ó m i c a  para la Iniciativa dc Lry de 
Ingresos 1989. Presidencia d e  la República. 
2 ~ n t r o  de Información y Estudios Nacionales (CIEN), La Fxonoiii ía Mrxicana 
19%. 
3 ~ a s a s  calculadas a yesos constantes d e  1982. 
COMPORTAMIENTO DEL GASTO PUBLICO 
1983-1 988 A PESOS CORRIENTES 
-- G. TOTAL 
G. PROG. 
G. NO PROG. 
La inflación en este pcriodo pasí,, cn pocos mcscs, de tasas 
anuales dc 40% a n76s de 100%~, la que según versiones 
oficiales, se debió, en gran riiedida, al excesivo gasto público 
que generó presiones por parte de la demanda interna. 
Así, la politica del gasto público, se encaminó a una fuerte 
reestructuración del mismo, en donde su componcnte progra- 
mable (gasto corriente y de inversión) sufre severas reducciones 
año con año. Con respecto a su parte no programablc (servi- 
cio de la deuda, participaciones y estín~ulos, asi conlo adcudos 
fiscales de años anteriores), ésta ha tendido a incrcnlcntarsc, 
siendo el servicio de la deuda el que ha venido absorbiendo los 
aumentos del gasto total. 
Entre 1983 y 1988, los egresos públicos totales se incrcmcn- 
taron a una tasa media anual de 3.6%. El gasto programable 
decreció a una tasa media de -4.2% y el no programablc au- 
mentó a una tasa media de 9.7% anual.3 
La actual administración, en un contexto de mayor comple- 
jidad, muestra, en sus líneas generales de política, una conti- 
nuación de la estrategia económica implementada en los últi- 
mos años. Así, en el caso del Presupuesto de Egrcsos de la Fe- 
deración para 1989, su monto y orientación dan cuenta de esto. 
Presupiiesto de Egresos de la Federación 1989 
Según este documento, la política de gasto seguida, se inscribe 
dentro de la estrategia de "transición" dictada para el presente 
año, en donde las erogaciones serán "moderadas" mientras se 
consolida la estabilidad de precios, asi como, la reducción de 
la transíerencia de recursos al exterior por concepto de deuda 
externa, con la finalidad de crear las condiciones necesarias 
para el crecimiento gradual de la economía. A su vez, se resalta 
la "orientación social" del presupuesto, pues, a pesar de que 
sufre una reducción real en su totalidad, algunas áreas del 
desarrollo social obtienen incrementos, con el propósito de 
"aliviar" la pobreza extrema, de la que son vfctimas algunos 
sectores dc la ~oc iedad .~  
Los recursos asignados al presupuesto para este año son del 
orden de 246 billones de pesos, de los que 83.5 billonesS el 
33.9% se dirigen a su componente programable y 1629 billones, 
el 66.196, al no programable. 
De acuerdo a lo esperado para el cierre de 1988 y conside- 
rando la inflación para el presente año, los egresos sufren una 
reducción rcal con respecto al año anterior de 3.3%, al gasto 
progr¿imablc Ic corresponde un decremcnto de -4.1% y al no 
prograi-i~ablc de -2.9%.6 
GASTO PUBLICO 
1 9 8 8 - 1  9 8 9  
(Miles d e  millones d e  pesos) 
- -- ---- 
ESPERADO PROYECTO VARlAClON 
1988 1989 
CONCEPTO (%) pesos pesos pesos 
-- -- 
Corr Consi * Con Const * Con Const* 
-- - 
Gasto Total 212,710 5,260 246,600 5,085 15.9 -3.3 
Gasto Progamable 72,732 1.799 83,600 1,724 14.9 -4.1 
Gasto no Prograrnable 139,978 3,461 163,000 3,361 16.4 -2.9 
FUENTE VI INFORME DE GOBIERNO MMH 1988. 
PRESUPUESTO DE EGRESOS DE LA FEDERACION 1989 
* DEFLACTOR IMPLICITO DEL PIB (1982 = 100). 
41 ' rc iul~u~co Jc Cgresos de la Federación 1989. SI'P 
' ~ 1  22 de Icl~rcro, el Srio. de Pogramación y Presupuesto, Ernesto 7rd i l l0 ,  
anuncu uii recorte ;idici»nal, al de por si austero presupuesto, del 3% 
1nrac I  primrr semestre dcl año. k t e  recorte de 1.?W billones de pesos 
al~rouiiiiadaiiieiite afecta exclusivamente a l  gasto corrieiite. 
'cifras i.rlcul.iJ.is coii I>ase cii c l  1)cllaclor iiiiplíci:~. I'csos c»iist:intrs de 1982. 
'1)iacur~o dc 'li>iiia de I'osesión de Carlos Salinas de Gortari. 
Según el discurso de toma de posesión de Carlos Salinas dc 
Gortari, el crecimiento econónlico esperado, se basará funda- 
mentaln~cnte n el ahorro interno, este sers insuficiente si no se 
reduce la transferencia de recursos al exterior por concepto de 
deuda, la que ha representado año con año, alrededor del 5% 
del PIB? 
No obstante lo anterior, la tendencia a dirigir la mayor parte 
de los recursos para el pago del servicio de la deuda continúa. 
Tenemos que para tal fin, se destinarán 146 billones de pesos, el 
60% del total de los egresos públicos. 
Mientras que por otra parte, se desatienden rubros impor- 
tantes para nuestra econonlía. Encontramos que a la inversi6n 
fisica se le dedican sólo 15.4 billones de pesos, el 6.3% del total. 
La reducción real, a pesos constantes de 1982, de -13.9% con 
respecto al cierre esperado para 1988, se dice "no afectará a 
áreas prioritarias del desarrollo social y económico, ya que, la 
orientación de las obras y proyectos se hará de tal forma que la 
INVERSION FlSlCA PRESUPUESTAL SECTORIAL ECONOMICA 
(Miles d e  millones de pesos) 
ESPERADO PROYECTO VARlAClON PROF! 
1988 1989 
SECTOR (%) D ~ S O S  pesos (%) Pesos deuda 
C o n  Const.* Con. Const.* Corr Const.*pública** 
TOTAL 14,971 8 
DESARROLLO RURAL 1,169.1 
PESCA 12.5 
DESARROLLO SOCIAL 3,242.8 
EDUCACION 622.7 
SALUO Y LABORAL 1,121.1 
SOLIDARIDAD SOCIAL 
(DESARROLLO REGIONAL) 1,126 4 
DESARROLLO URBANO (1) 372.6 
COMUNICACIONES Y 
TRANSPORTES 2,121.4 
COMERCIO Y ABASTO 37.6 




FUENTE:PRESWUESTO DE EGRESDS DE LA FEDERACION 1989 
DEFLACTOR IMPLICITO DEL PIB (1982 = 100) 
* *  CORRESPONDIENTE AL PRESUPUESTO DE 1989 
(1) E G U N  EL DOCTO. DEL PRESUPUESTO DE EGRESOS DE LA FEDERACION, LA DIS- 
MlNUClON DE ESTE RUBRO RESPONDE A QUE EL ANO ANTERIOR SE DIO UN IMPULSO 
EXTRAORDINARIO A LA CONSTRUCCION DE VIVIENDA EN LA CIUDAD DE MEXICO. 
121 EN EL MISMO DOCUMEMO SE ARGUMENTA QUE LA REDUCCION EN ESTE RUBRO 
OBEDECE A QUE EN 1989 YA NO SE OTORGAN SUBSIDIOS AL FONDO NACIONAL DE 
FOMENTO AL TURISMO 
MOMENTO 
monónino 
recuperación gradual de la economía dcpenda nlis de su com- 
posición y eficiencia, que de su m ~ n t o . " ~  
Atendiendo a su "orientación social", dentro de los rubros 
de inversión, sólo 4 registran incrementos reales con respecto 
a 1988, pesca, el 66.7%; comercio y abasto, el 22.2%; solidaridad 
social (desarrollo regional), el 11.8%; y desarrollo rural, el 
10.0%; cuyo monto en conjunto, representa el 1.3% de los 
egresos totales y el 2.1% del gasto destinado al pago del servicio 
de la deuda. 
Por otro lado, se observa que los sectores mrís afectados 
por la reducción, son el turismo con -99.5%, el desarrollo 
urbano -44.6%, el industrial -31.1% y el energético con -20.010; 
rcprescntando los dos últimos el 3.0% del total de los cgrcsos y 
el 5.0% dcl pago del servicio dc la deuda. 
Algunas Conclusiones 
La política del Gasto Público da cuenta de la profundización dc 
la estrategia económica implemcntada a partir dc fines dc 1982, 
en donde el Estado está dejando dc intcrvcnir acclcradan~cnte 
cn el proceso económico, dando paso libre a la inversión 
privada, tanto nacional como extranjera. Se espera quc csta 
inversión tenga un crecimiento del 15% anual. 
Arcas consideradas prioritarias ven reducido notablcmcnte 
su presupuesto y otras dejan de recibirlo. 1.0s recursos de 
la Comisión Fcderal de Electricidad (CFE) prcsupucstados 
para 1989, sufren una disminuci6n de 312 niil 602 millones 
8~resupuesto  de Egresos de la Federación 19S9. SPI! 
500 mil pesos, respecto a 1988; Fertilizantes de México (1:cr- 
timex) se ve recortado en 434 mil 361 inillones 200 mil pcsos 
con respecto al mismo año; Petroleos Mexicanos (I>ciiicx) sc 
ven afectados sus recursos para este ano con una reducción de 
1 billón 104 mil 281 rnillones de pesos con respccto a1 aíio an- 
terior.1° 
Dina (automotriz) deja de recibir recursos (pucstn cii venta); 
Sidena (siderurgia) tampoco se le contempla cn el presupuesto 
para este año; entre otras. 
Nos encontramos pues, ante el cambio esiructurol dc la cco- 
nomía. El proceso de desincorporaci6n dc cniprcsas pnracsta- 
tales avanza; la privatización de la econon~ía se acclcra. 
La indiscriminada apertura al comercio internncioiial junto 
con lo anterior está afectando considcrablen~cntc a la industria 
nacional, generando una desintegración de la planta productiva 
y el cierre de múltiples empresas. 
La austeridad del gasto público ha sido un insirumcnto de- 
terminante en la aplicación de la política económica dcl Estodo, 
pues como se vio anteriormente, atenta contra cl bicncstar de 
las mayorías y las posibilidades reales de recuperación; y no 
así para el caso del pago del servicio de la dcuda quc sc con- 
tinúa privilegiando. 
Ahora, las perspectivas de la econoiiiía están depositadas en 
gran medida, en los resultados de la rcnegociación de la deuda 
externa, ya que de éstos depende el tciicr recursos frescos para 
dirigirlos a fomentar el desarrollo de Ir] actividad cconóniica y 
el bienestar social. 
Desaparece el grupo DINA 
del Presupuesto Público para 1989 
Leticia Campos A. y Andrés Blancas N. * 
l. 1 2  política de "disciplina" presupiiest:il 
1-0 que se prctcndc con estas notas es destacar los efectos de 
la política de gasto público en el grupo Diescl Nacioiial, S.A. 
(Uina), y en cierta medida plantcar las perspectivas dc cstc 
complejo industrial automotriz en México, quc hasta 1988 aún 
se consideraba como "el eje del sistcnia de autotransporte", y 
por ende como una actividad estratégica dada la probleniática 
que en esta materia enfrenta el país. 
En el documento "Criterios Generalcs de Política Ecoiiómica 
para 1989", se asicnta que los objetivos de la política económica 
para este año son: crear las bases para In recuperación gradual 
y firme de la actividad económica, reducir la transfcrcncia de 
recursos al exterior y proteger el podcr adquisitivo de los sa- 
larios y el nivel del eniplco, entre otros. I'ara cumplir con esto 
resulta necesario, de acuerdo con el gobierno, continuar con 
una "política de ajuste fiscal", que en términos de gasto repre- 
scnta continuar con la "disciplina y selectividad presupuestal" 
del sexenio anterior, y que desde entonccs ha significado: a) una 
reducción espectacular dcl gasto corricnie y de la inversión, de 
las transferencias y de los subsidios afectando tanto al gobierno 
fcderal como al sector paraestatal y b) una crecicnte partici- 
pación del gasto destinado al pago del scrvicio de la deuda (in- 
tercscs y aniortizaciones) y una contrastante participación tanto 
del gasto social (educación, salud, vivienda y seguridad social) 
como dcl gasto destinado al sector paracstatal. Esto último apo- 
yado en una estrategia de venta, liquidación, fusión y transfe- 
rencia de empresas públicas que no se consideren como priori- 
tarias ni estratégicas. 
Los efectos que ha provocado esta mancra de proccdcr en 
materia de gasto publico han sido: foincntar el estancaiiiicnto 
de la actividad productiva, aumentar cl dcscmplco, la salida 
de recursos al exterior y cl deterioro del nivel de vida dc la 
niayoría de la población, entre otros. Así parccen mostrarlo las 
cstadísticas en los distintos documentos oficiales. 
El presupuesto para 1989, presenta iiucvainei~te los dos ele- 
mcntos que caracterizaron la política de gasto del gobierno an- 
terior, al reducir el gasto programable 2.8% en terminos reales 
y al destinar 60.2% del gasto público total al pago del serviciode 
su deuda. Es así como "en el sector industrial se continuará el 
proccso de desincorporación de entidadcs públicas no estratégi- 
cas ni  prioritarias". Pero también, por otro lado se pretende 
"garantizar la autosuficiencia nacional en niateria de bicncs y 
scrvicios bcísicos, incrementar la productividad y eficiencia ope- 
rativn y finaiicicra de las entidadcs, inducir un mejor aprovccha- 
rnicnto dc los recursos niatcriales y foineiitar la producción y 
exportación de productos no petroleros. Asiniisino, en n~atcria 
dc transporte carretero se apoyará la renovación del equipo con 
esquemas de financiamiento adecuados, vinculados a una ma- 
yor productividad del servicio".' Apcsar de esto último y dcntro 
de un proceso de reprivatización de las empresas paracstatalcs, 
el grupo Dina desaparece del presupuesto público para 1%9. 
Antc este panorama nada alagador, cabe hacer algunas 
reflexiones en torno a la importancia de este grupo dentro 
dc la industria automotriz en Mexico, del funcionamiento dc 
su estructura productiva y financiera para tcncr una posible 
respuesta al por que de su elin~inación del presupuesto, y sobre 
todo, el dc podcr delimitar las perspectivas de estc importante 
coniplcjo industrial. 
2. El carllcter prioritario y estratégico del grupo Dina 
Con la liquidación del grupo Dina, se vienc abajo uno de 
los primeros intentos del Estado para desarrollar de mancra 
integrada al scctor de bienes dc capital y dcsccntralizar de 
manos de las empresas transnacionales la industria automotriz 
en México. Pues el grupo Dina se inicia cn 1951 con la creación 
de Diescl Nacional, y al entrar en operación esta empresa en 
1955, el E~tado buscaba dotar al país de autosuficiencia en 
el abastecimiento de equipo para el transporte de bienes y 
personas. Asimismo, desde su creación se sustentaron las bases 
para el doininio de la tecnología de fabricación dc vehículos 
y para que el transporte nacional contara con un producto 
adecuado a sus necesidades cspccíficas. 
Es así como el Estado, primero a través de Diescl Nacional 
y despuCs con las 12 empresas que formaron el grupo Dina, 
desplegó durante varias décadas un gran esfuerzo de selección 
tecnológica de sus productos y de adecuación a las necesidades 
dcl mercado nacional. Con el objeto de combatir el papel 
dc ensaniblador que las empresas trasnacionales como Ford, 
Gcneral Motors y Automex (hoy Chryslcr), dcsignaron a la 
industria automotriz mexicana desde los años veinte y treinta, 
teniendo que importar fundan~cntalmeiite materia prima de 
Estados IJnidos. Con la creación del grupo Dina la industria 
automotriz en México dejó de tener exclusivamente el papel 
de ensamblador, para integrarse verticalmente a través de la 
fabricación de motores y conjuntos mecánicos. 
Tcnicndo como eje el fomcnto industrial cstatal, una política 
econóinica proteccionista y cl uso de capital y tecnología 
proveniente del exterior, la industria automotriz se desarrolla 
y consolida durante la decada de los sesenta y principios de la 
década de los setenta2 llegando a principios de la década de los 
ochenta al inicio de la crisis cconóinica más aguda de la historia 
recientc del país. 
* 1nvestig;idores del  Instituto de Investigaciones Ecoirí>iiiicas, UNAV. P l r s u ~ > ~ e s I o  de Egresos de  la Federación, 1989, ,>p. 16 y 64. 
Durante la década de los setenta, Dina creció de iilanera in- 
interrumpida y se diversificaron sus líneas de productos, am- 
pliando y modernizando las plantas ya existentes, o bien a través 
de la adquisición de empresas ya constituídas y la promoción de 
otras nuevas. En 1973 Dina y Nacional Financiera, S.A. (Na- 
finsa) adquirieron Motores Perkins y promovieron la creación 
de una planta productora de ejes y frenos Rocwell. Entre 1974 
y 1981 Dina ejerció el control de Maquiladora Automotriz Na- 
cional (MAN), empresa ensambladora de camioncs ligeros y co- 
merciales, que incor~oraban tecnología de Dina, General Mo- 
tors y ~ m e ñ c a n  ~ o i o r s .  En 1980, Diña y ~unimins Engine Co., 
constituyeron una empresa de coinversión destinada a la fabri- 
cación de motores para traeto~amiones.~ 
Por otra parte, desde 1976 se habían creado divisiones 
autónomas dentro de Diesel Nacional, para cada una de las 
líneas de productos, mismas que entre 1979 y 1982 habrían 
de separarse para convertirse en entidades con personalidad 
jurídica propia. En 1979, la División Automóviles se trans- 
formó en la empresa de coinversión Renault de Mexico, y en 
1981 ocurrió algo similar con la División Plásticos, aunque que- 
dando como empresa 100% estatal. Finalmente, en 1982, se 
separaron las Divisiones de Camiones, Autobuses, Motores y 
Servicios Alimenticios, convirtiéndose Diesel Nacional, S.A. en 
empresa tenedora de acciones y controladora. 
En los años siguientes se desincorporó Renault de México 
y Dina adquirió tres empresas administradas por Fideiconliso 
de SOMEX (FISOMEX) con el fin de unificar bajo una sola 
administración a todo el sector auton~otriz paraestatal. Ellas 
son Mexicana de Autobuses (MASA), Moto Diesel Mexicana 
(MDM) y Maquiladora Automotriz Nacional (MAN). Fue 
así como, a partir de 1985, Diesel Nacional, S.A. tuvo la mayoría 
aecionaria y el control de 10 empresas -cuatro terminales, 
cuatro de motores, una de autopartes y una de servicios de 
apoyo-, además de la participación minoritaria en otras dos. 
Las empresas del grupo Dina no podían quedar al margen 
de la política económica implementada por el Estado por 
enfrentar la grave agudización de la crisis que a partir de 1982 
afecta con gran intensidad las finanzas públicas. 
De las 400 entidades que controlaba la Secretería de 
Energía, Minas e Industria Paraestatal (SEMIP) en 1982, se 
han desincorporado 308 hasta el 31 de octubre de 1988. Con 
lo que el universo se redujo a 93 empresas, o sea al 23% del 
universo original. Quedando pendiente en el caso de la rama 
camiones, autobuses y motores, la resolución de liquidación - 
que en realidad es venta- del grupo Dina, la cual apareció el 
3 de noviembre de 1988 en el Diario Oficial de la Federación, 
razón por la cual ya no se contempla en el Presupuesto de 
Egresos de la Federación para 1989. 
En realidad, el grupo Dina viene sufriendo la política de 
adelgazamiento del Estado desde 1986 con la desincorporación 
2Esen 1962, cuandoseda la completa integración de esta rama alsector manuíac- 
turero iiacional que por decreto oficial se establece aumentar crecientemente 
el grado de  inwrporación de  partes nacionales en losvehículos acabados que en 
ese entonces apenas alcanzaba el  20%. Al finalizar 1969, el Gobierno Federal 
publicó un decreto que establecía que las importaciones de partes y componen- 
tes de la industria terminal s e  basarían en la habilidad de las mismas empresas 
para exportar vehículos o componentes, como motores y transmisiones. Este 
programa se inició con 5% en 1979 y le dió un nuevo giro a ia industria automo- 
triz. Expansión, La industria automotriz avanzapro n nin*chm fwddns, Infornle 
EspeciaL mayo 11,1988, p. 41. 
SEMII: Itfon>reAnual de Labores deDina, 1987-1988, p. 22. 
de Dina Cummins; la liquidación de Servicios Alimenticios 
Dina; el cierre de Mexicana de Autobuses; la vcnta de Dina 
Rockwcll Nacional. En 1988 se inició el proceso de vcnta dc 
Motores Pcrkins y de Moto Diescl Mexicana S.A. de C.V. 
Como resultado de este proceso, el grupo Dina, quedó com- 
puesto de sólo 4 empresas en operación, como se describe a 
continuación: 
a) Industria Terminal 
- Dina Camiones S.A. de C.V. Eiisamble dc camioncs media- 
nos y pesados de carga, pasajeros y tractocan~ioncs. 
- Dina Autobuses S.A. de C.\! Empresa ensambladora de 
autobuses integrales foráneos. 
b) Industria de Motores a Diesel 
- Dina Motores S.A. de C.V. Fabricación de Motores Cuni- 
mins del rango medio (150-210 H.P.), principalmente para 
camioncs extrapesados y de aplicación industrial. 
c) Autopartes y Servicios de Apoyo 
- Plásticos y Automotrices Dina S.A. de C.V. Cabinas, dcfcn- 
sas, asientos y otras partes de fibra de vidrio. 
En adición de la empresa mencionada Iiny cuatro divisiones 
de otras empresas que también producen autoparles o 
prestan servicios de apoyo: 
. Planta de Transmisiones dc Dina Motores S.A. dc C.V. 
(Fabricación dc cajas de velocidades y maquinado dc 
diversas partes automotrices metálicas). 
. División Servicios de Dina Motores S.A. de C.V. 
(Alinlentación y hospedaje de los trabajadores dc las 
plantas de Ciudad Sahagún.Este servicio fue suspendido en 
mayo de 1988). 
. Planta de Herramental de Dina Camiones S.A. de C.V. 
(Fabricación de herramentales para ensamble y maqliinado, 
principalmente de aplicación automotriz.) 
. División Partes de Dina Can~iones, S.A. de C.V. 
(Comcrcialización de refacciones de camioncs). 
Adcmás de las empresas mencionadas, debe incluirse a 
Diesel Nacional, S.A. que funge como el Corporativo. 
En un país subdesarrollado y dependiente como el nuestro, 
donde el atraso de los ferrocarriles, la insuficiencia del metro en 
la capiial, además de la ausencia en otras ciudadcs dc éste, dan 
gran importancia al autotransporte, es rcalrncntc alarmante vcr 
que el esfuerzo dcvarias décadas del Estado mexicano para par- 
ticipar en la industria automotriz, impulsándola haciaias nece- 
sidades nacionales y rompiendo con su total depcndcncia frcntc 
al capital privado trasnacional se venga abajo. Dcjando nueva- 
mente el control de esta industria en manos de unas cuantas 
firmas trasnacionales como la Chrysler, General Motors, Ford, 
Volkswagen y Nissan. 
l'.i 
El argumento oficial que se da para desmantelar esta 
industria, es que no es estratégica. Porque lo estratégico, 
está definido en el artículo 28 constitucional que señala como 
áreas de responsabilidad exclusiva del Estado al petrólco y 
los demás hidrocarburos, petroquímica básica, electricidad, 
minerales, radioactivos y energía nuclear. No obstante, por 
decreto del 13 de octubre de 1986, el gobierno a traves de 
la SEMIP, resolvió que numerosos productos petroquímicos 
básicos, que hasta entonces se consideraban estratkgicos se 
dejaran a la empresa privada nacional y extranjera. 
En lo que se refiere a lo prioritario, y aunque la Constitución 
no lo define formalmente, la argumentación oficial es que la 
Constitución señala que en esta materia el Estado podrá parti- 
cipar por sísólo, o con el sector social y privado, de acuerdo con 
la ley, para unpukary organizar Ins breas pi.ioi.itmias del ctesairo- 
uo. 
Aunque lo prioritario no se define formalmente en la Cons- 
titución, lo que síqueda muy claro en ella, es la exclusividad del 
Estado en el control de actividades vitales para el desarrollo, 
soberanía e independencia nacional, y lo obliga a consolidarlas. 
Dcntro de estas actividades se encuentra la industria auto- 
motriz, ya que alrededor del 90% del transporte de carga en el 
país y más del 95% del de pasajeros se rcalizan por carrctcra. Y, 
son precisanlente los productos de Diesel Nacional, los vehícu- 
los de mayor capacidad de transportación de carga y pasajeros, 
que constituyen el eje del sistema nacional de autotransporte. 
13 carácter prioritario y estratégico del grupo Dina, se 
dcmuestra por los altos porcentajes dc su participación cn cl 
mercado interno, como se observa en cl cuadro l .  
CUADRO 1 
PARTlClPAClON DE DINA EN EL MERCADO INTERNO 
(%) 
1981 
Automóviles Populares 10.8 
Camiones Comerciales 4.6 
Camiones Ligeros 14.9 
Camiones Mediano - 
Carga - 
Pasaje - 




Autobuses Foráneos y Suburbanos 65.9 
Autobuses Urbanos - 
Trolebuses - 
Fuente: Asociación Mexicana de h Industria Automotriz. AC. tomado de SE- 
MIP; Informe Anual de Labores de Diesel Nacional. S.A. de C.V.. 1987-88 
Anexo. 
El abasto oportuno y suficiente de vehículos y repuestos, fue 
decisivo para la conformación de un sector de autotransporte 
más eficiente. El que Dina funja conlo líder dc la industria 
productora de equipo de autotransporte, no es producto 
de la improvisación, sino de varias décadas de trabajo que 
permitió un desarrollo tecnológico prodnctivo, para lograr la 
autosuficiencia en el abastecimiento de camiones y autobuses, 
así como en sus componentes críticos, principalmente motores. 
AdemAs, este esfuerzo, permitió crear un tipo de vehículo más 
adecuado a las necesidades de los transportistas nacionales y a 
las características particulares de la topografía del país, que los 
disefiados íntegramente en el exterior. 
A pesar de que hasta hace poco, se consideraba fundanlenta1 
la presencia del Estado en la economía, para impulsar el 
desarrollo nacional y evitar la mayor dependencia del país, 
respecto al capital extranjero, ahora se hace todo lo contrario, 
a travks de la desincorporación de las empresas estatales y su 
venta al capital extranjero, como es el caso del grupo Dina que 
segurainente se venderá a Chrysler y Navistar. 
3. Causas económicas de la desincorporación de Dina 
Existen dos aspectoseconón~icos centrales, que pueden explicar 
la desincorporación del grupo Dina del prcsupucsro público: la 
caída dcl n~ercado interno y la crisis financiera, que enfrentó la 
cmpresa. De acuerdo con el último informe de labores, durante 
todo el período de la crisis económica del país, la producción y 
las ventas de la empresa, disminuyeron drásticamente, debido 
a la caída de la demanda interna. Así, se calcula que las ventas 
de la industria terminal y la de motores se redujeron, a una tasa 
media anual de 23.9% entre 1981-1987. Antc esta situación, las 
autoridades de la empresa optaron por lo siguiente: reducir su 
gasto de inversión, reducir el número de en~pleados, y cunlplir 
siempre con sus cada vez más excesivas obligaciones financieras 
(véase cuadro 2). Exactamente lo misnlo que ha ocurrido con el 
gasto público en su conjunto. 
CUADRO 2 
COMPOSlClON DEL GASTO TOTAL DEL GRUPO DlNA 
1%) 
Salarios 14.5 6.0 4.2 8.5 3.7 8.1 7.4 7.5 
Materiales y 
Suministros 28.7 29.3 34.9 39.5 14.9 43.5 29.5 31.8 
Sewicos 
Generales 10.9 7.1 6.1 8.7 2.4 6.6 7.0 6.9 
Intereses y 
Amortizaciones 12.3 35.8 45.2 28.7 67.2 36.4 37.8 37.8 
Inversión 
Física 5.2 4 4  1.3 1.2 0.3 0.3 2.5 2.1 
Otros' 28.4 7.4 8.3 13.4 11.5 5.1 - - 
Total 100 100 100 100 1 W  100 
'Incluye: Erogaciones extraordinarias. Inversión financiera. Gasto de capital 
no autorizado y operaciones ajenas. 
Fuente: Dina. Informe Anual de Labores 1987-1988. 
Si la actividad que realiza el grupo Dina se considcra 
prioritaria, dada la problemática que en materia dc transporte 
enfrenta el país, cabe preguntarse por qué, ante la reducción 
de la dcinanda interna, se optó por la desincorporación y no 
por el fortalccimiento de la empresa ante la alternativa que 
representa el mercado externo de Centroanlérica y el Caribe 
principalmente, o por qué no se fomentó la dcmanda interna 
de este tipo de producción, en lugar de seguir cumpliendo con 
el excesivo servicio de la deuda. 
En materia financiera I>ina ha acumulado una cuantiosa 
dcuda, que en su mayoría se contrató durante el auge petrolcro 
MOMENTO 
econónrico 
del país y que se explica en principio, por su constante déficit 
de operación, pero sobre todo por el brusco cambio en las tasas 
de interés tanto internas como externas y por la caída en el tipo 
de cambio ocurridos durante la crisis de los ochenta; así como 
por el uso improductivo que se dio a los recursos financieros 
disponibles, sobre todo para seguir pagando el servicio de la 
deuda. 
Asi pues, a pesar de la caída del mercado interno y de 
las condiciones financieras adversas lo que está detrás de 
la desincorporación del grupo Dina, es la política general 
del gobierno por continuar con la reprivatización de las 
empresas paraestatales, pues bien se pudo haber buscado el 
mercado externo o fomentar la demanda interna, y de esta 
manera incrementar sus ventas y su producción, y aumentar 
la utilización de la capacidad productiva instalada dcl grupo. 
¿Cómo se pretende que una empresa sea rentable, si no se 
invierte, si la mayoría de los recursos con los que se dispone 
se destinan al pago del servicio de la dcuda, y si se utiliza sólo 
el 22% de la capacidad productiva instalada de la empresa? 
4. Los mayores afectados: los trabajadores 
Como todos los trabajadores del país, que están cargando 
con el grave peso de la crisis que vivi~i~os vía salarios baios, 
desempleo y 'cada vez más dificiles condiciones de tra6ajo 
y de vida, los trabajadores del grupo Dina, organizados en 
el Sindicato Nacional Independiente de Trabajadores de la 
Industria Automotriz Similares y Conexos, han tenido que 
soportar el despido de 12 mil de los 15 mil trabajadores que 
eran en 1982. Ahora, frente a la resolución de venta del grupo 
Dina, y sin tener asignación presupuesta1 del Estado para 1989, 
se enfrentan a una nueva ofensiva de la empresa que, a pesar 
de no corresponder la revisión contractual, sino la salarial, 
se pretende debilitar a su sindicato y su contrato colectivo 
de trabajo, con la modificación y en algunos casos supresión 
de 14 cláusulas del Contrato Colectivo de Trabajo. Entre las 
m8s importantes están: el pago del Instituto Mexicano del 
Seguro Social y del impuesto sobre el trabajo, que lo hace la 
empresa y ahora pretende que lo paguen los trabajadores; 
servicio de comedor, donde la empresa ya no se quiere 
comprometer a venderle a los trabajadores comida de calidad 
a bajo precio; suprimir el derecho del sindicato a exigir 
información del crecimiento y proyectos de las empresas, a los 
derechos escalafonarios y el aumento del personal eventual y 
de confianza. Además suprimir el derecho de los trabajadores, 
de que en caso de disminuir la jornada laboral el salario sc 
mantenga igual. 
Esta manera de actuar contra los trabajadores del grupo 
Dina, tiene por objeto vender la empresa en las mejores 
condiciones no sólo laborales, sino tan1biCn financieras, pues 
seguramente la deuda de la empresa será absorbida por el 
gobierno. 
Las perspectivas de la industria de autotransportes, una vez 
en manos de las empresas trasnacionales serfin posiblemente 
positivas, pues cuentan con los recursos financieros necesarios 
y éstas podrán incrementar su productividad y rentabilidad. 
Sin embargo, el problema financiero del país continuará, 
así como el deterioro en el nivel del empleo y los salarios. Pues 
el objetivo de estas empresas es el lucro, y no la resolución 
de los problemas económicos que enfrenta el país. Además, 
operan con alta tecnología importada, desplazando mano de 
obra y buena parte de los beneficios obtenidos serán rcinitidos 
hacia sus países de origen, agudizando con ello el déficit de 
la balanza externa de servicios. En suma, se impide así el 
desarrollo industrial independiente de nuestro pais. 
CEPAL informe preliminar de 1988: 
Recrudecimiento de la estanflación en el área 
Mario Zepeda Martínez * 
"En 1988 la crisis cconómica de América L,atina y el Caribe adquirió ribetes dramáticos". Así co- 
mienza el Balance Prcliininar de la Economía I.atii1oamericana 1988 realizado por Gert Rosenthal, 
Secretario Ejecutivo de la Comisión Econón~ica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 
El pesimismo dcl dirigehte de la CEPAL se apoya en cl recrudecimiento de la estanilación en la 
rcgión: el Producto Interno Bruto (PID) de América Latina se incrementó apenas en 0.7% en el año 
(2.5% en 1987); el producto por habitantc sufrid un descenso de -1.5% (0.3% en 1987) y la inflacidn 
más que duplicar la ciira de 1987 quc fue de 198.9%, alcanzó en 1988 un 472.8%. 
La rcgión mantuvo un superávit con~ercial de 27 mil 800 millones de dólares al aumentar sus 
exportaciones de bicncs hasta 102 mil millones de dólares y elevar sus importaciones hasta 74 mil 
millones de dólarcs. Sin embargo, el cscaso flujo de capitales a la región (4 mil 300 millones de 
dólares) que contrastó con la salida de 33 niil 100 millones de dólares por pagos netos de intereses 
y utilidades, produjo una transferencia neta de recursos a otras zonas del mundo por 28 mil 900 
nlillones de dólares. Ln cifra acuniulada de transferencias nctas de la región a otras partes del mundo 
entre 1982 y 1988 asciende a 178 mil 700 billones de dólares. 
El producto por habitante en la rcgión (excluyendo a Cuba) registró una caída de 6.6% entre 
1981 y 1988. S610 6 de los 24 países incluídos en el reportc obtuvieron un incremento del producto 
por habitante en estc periodo. Esos países son: Cuba con 33.1% (se refiere al concepto de Producto 
Social Global por habitantc), Colonlbia, un 11.1%; Barbados, el 4.3%; Chilc, el 1.9%; Brasil, el 1.5% 
y República Dominic:iiia, cl 1.4%. 
Las más dramiiticas caídas del producto por habitante entre 1981 y 1988 fueron para Trinidad y 
Tobago, -38.6%; Niairagua, -27.4%; 13olivia, -26.3%; Panamá, -24.0%; Haití, -21.7%; Guatemala, 
-19.5%; Argentina y IZ1 Salvador, -15.2%; Venezuela, -14.6%; Perú -13.6% y México, -10.6%. 
Respecto a 1988 IIrasil tuvo una tasa de crecimiento del PIB igual a 0%; Argentina, de 0.5%; 
Perú, una caída de -7.5%; Colombia y Venezuela crecieron al 4 y el 5% rcspcctivamente. México, se 
sabe por la inforinacidn oficial preliininarl, creció a una tasa de 0.4% y no de 0.5% como consigna 
la CEPAL en su infornic. La economía panameña registró un desplome anual de -25%, en tanto que 
la economía nicaragucnsc cayó en -9.0%. Cuba registró un crecimiento dcl Producto Social Global 
de 2.0%, recuperándose parcialmcntc de la caída que había sufrido en 1987, de -3.8%. 
Las inflaciones más fuertes registradas en la región durante 1988 fueron las de Nicaragua de 7,788. 
4%; Perú de 1,307.1%; Brasil de 816.6% y Argentina de 372.0%. En el contexto latinoamericano la 
reducción de la inllación mexicana pasó dc 159.2% en 1987 a 51.0% en 1 9 a 2  (con una cifra más 
actualizada quc la quc ofrece la CEl'AL, de 70.5%) constituyó la rcducción más fuerte en el ritmo 
inílacionario lograda con la política instrumentada con el llamado Pacto de Solidaridad Económica. 
Sin embargo, tambi6i.i cs México cl país que junto con el Ecuador, aparece con la n1ás fucrtc re- 





Derrota de los líderes y del sindicato 
Fubio Barbosa Cano* 
Renientoprehtinar de los acontecirrtiatos de eriero ei d STPRht Inci citar 
atreconiillo<ias se han tomado de los <icvplcga<ios y no/icinrpirhIi~a<lrir '71 
los tiinrios capilalinm y a la p a s a  rrgiorial: W 111rin<10 <le 7iirripico, I*i 
ophii6n de Ilfinotitlón y Ln Tribuna de Cnntpe<./ie. 
A partir de 1981, Pemex ha venido sufriendo crecientes dificul- 
tades. En ese año sus precios de venta disiiiinuyeroii, se quedó, 
temporalmente, sin una parte de  sus niercados. Sus seculares 
problemas financieros se agravaron. En 1983 resintió una nueva 
caída de precios y, en diciembre de 1985 y enero de  1986, ocu- 
rrió lo que el ministro Serra Puche llanió una "debacle petro- 
lera"; en octubre de  1988 volvieron a desploinarse los precios. 
Todo esto ha provocado reajustes de  trabajadores en el área 
de nuevos proyectos, caneelaci6n de  contratos con compañlas 
privadas en la rama de  exploración, restricción de algunas ac- 
tividades, como en refinación y petroquímica. El liderato del 
Sindicato de liabajadores Petroleros de la República Mexicana 
(STPRM) se resistió a ser afectado en los excesivos privilegios 
o prebendas que obtuvo en los días del boo~ii. 
En defcnsa de sus contratos y negocios se dcslizó hacia 
la oposición política. S610 el enorme poder con que contaba 
explica que, olvidando las más antiguas experiencias de la 
historia obrera, desafiara al gobierno. 
En esa medida el equipo dirigente se convirtió también en un 
obstáculo para los planes, ya en marcha, de reorganización de 
la empresa, que tienden a combatir su hipertrofia y anipliar las 
áreas de intervención del capital privado. Estas contradicciones 
culminaron violentamente el niartes 10. 
I m  poros del 10 y 11 
Al conocerse las noticias de  las dctciicioiies, cstnllaron cs- 
pontáneamente huelgas parciales en Petróleos Mexicanos. Vir- 
tualmente todo el sistema fue afectado aunque 110 puede ha- 
blarse de una paralización total. 
Los trabajadores de las refinerías de Azcapotzalco, Tula y el 
centro adniinistrativo de la capital se concentraron en el z6calo 
de esta ciudad. 
En el Puerto de Veraeruz los líderes seceionales convocaron 
3 una precipitada conferencia de  prensa en la que negaron estar 
instigando el paro. "1-Iemos pedido cordura", aseguraron, pero 
los trabajadores "han decidido salirse y dejar de trnbajar". 
* Investigador del Iiistituto de Investigaciones Ecooúi~iicas. UNAM. 
En el pucrtode Coatzacoalcos, estratégico por el control quc 
desde ahíse efectúa de una parte de los campos y icrminnlcs dc 
exportación, cl líder sccciotial, sintiéndose empcqucticcido anic 
la magnitud de las decisiones que había que tomar, pidi6 scr 
substituido por el "hombre fuerte": el señor Va~concclos 
Guevara. Algunas versiones indican que, este último, alcniizíi a 
ordenar la paralización dc las actividades cn In Sonda de 
Campeche, aiitcs de ser detenido. 
Las actividades en las platafornias marítimas. en las que se 
extrae el 65% de la producción nacional de crudos, fueron par- 
cialmente suspendidas. Los ttcnicos y empleados sc trasl¿tdnron 
a Ciudad del Carmen y Villahermosa. 
En la refinería de Cadereyta, en Nuevo I.c6n, los paristas 
niantuvieron "retenidos" a más de mil empleados de conlinnza. 
Seguramente las protestas más violentas y generalizadas 
ocurrieron cii el corazón del cacicazgo: la zona conurbada de 
Madero, %nipico y Alta~iiira. Ahí la paralización abarc6 a 
casi todas las actividades eco~ió~iiicas. Se tomaron los puentes 
que perniiten el acceso a la región y se inició un "plantón" 
frente al edificio de  la Sección Uno al que se unieron colonos, 
estudia~ites y obreros de otros sindicatos. 1-a concciitración, quc 
llegó a alcanzar 20 000 personas se prolongó por nucve días. 
El ejército intervino, pero liniitándose a rccupcrar los 
puentes y romper el bloqueo de  carreteras. 
En un primer informe sobrc cl conjunto de  estos trastornos, 
Pcmex aseguró que se prolongaron por 48 horas durante las 
cuales las operaciones dc la institución fueron "irregularcs". 
Protestas sin ~~erspectivas 
Idos paros, a los que cspontánenmcnte acudieron los trahajado- 
res, fueron rechazados, como método de lucha, por los principa- 
Ics dirigcntcs del sindicato. Las huelgas se levantaron no tanto 
por la intiniidación militar o las amenzas de Pemcx de iniciar 
despidos o acudir a importaciones de  petrolíferos para anular 
sus efcctos. 
La cúpula sindical, víctima de una sorpresa absoluta, rcac- 
cionó, siii embargo, con uniforniidad y relativa prcstcza en cl 
llamado a sus bases a regresar al trabajo. 
En esta decisión coincidieron Ijarragán y 1.21 Quina. El pri- 
mero, antes de ser apreheiidido y hospitalizado ordcn6 levantar 
el paro. En cuanto a Hcrnándcz Galicia, la primcra vcz quc tuvo 
oportunidad de hacer declaraciones públicas hizo gala de un sa- 
linismo tardío y decepcionante para sus seguidores, a quienes 
dejaba sin asidero. 
Convienc sin enibargo registrar otros coniporlamiciitos y 
vicisitudes que se presentaron en la dirigcncia sindical petrolera 
en las horas críticas del golpe del 10 de enero. 
La ruptiir:i de In  coherencia en el lider:ito 
Sin poder evaluar, e11 un primer momcnto, los alcances de la 
ofensiva que sufrían, los líderes exhibieron diferentes conduc- 
tas. 
1Jn prinicr grupo intentó huir, o esconderse. Algunos 
iniciaron uri precipitado retiro de fondos cn los bancos o 
sc dedicaron a1 saqueo de archivos comproiiictcdorcs. Sus 
temores no c¿irccían de fundamentos pues, en lo que podríanios 
llamar u n  segundo grupo de líderes scccionnlcs, varios fueron 
cfcctivanieiitc detenidos y conducidos n los cuarteles niilitarcs. 
Una tercera franja muy hctcrogéiiczi y reducida, casi margi- 
nal, insistió cn la posibilidad de continuar los paros. 
IJn cuarto agrupamiento, el más inlluycnle y reprcsent¿itivo, 
asumió la responsabilidad del sindicato agredido. Se acuerpó en 
torno a I3del VclBzquez en la Confedcracióii de Trabajadores 
de México (C1.M) y diseñó las primeras rcspucstas. 
Finalmente, una parte de los Iídercs, encabezados por 
Sebastían Guzmán Cabrera, a las pocos horas de este verdadero 
terremoto político, la tarde misma del martes 10 de enero, se 
dio a la tarea de desplazar a los quinistas, levantar las huclgas e 
iniciar la construcción de sus propias bnscs de apoyo. 
Dc los "desaparccidos", a pesar del ftrreo control de la 
iiiforriiacicír~, puede ya elaborarse una primera lisia: 7oii-iRs 
("Chito") Cnno, Secretario Local de la Sección 36, en Rcyiiosa, 
que siilo volvió a dar señales de vida una semana después de la 
hecatombe. Raúl Charles Ireviño, Iídcr clc una de las scccioiies 
cn Villahermosa, huyó con todo y su familia y reapareció hasta 
cl viernes de esa primera semana, con un aiiipnro en el bolsillo 
y, conio veremos, rcalineado en favor cle Guzri~án Cabrcra. 
Alfredo 1,ópcz Ramos, líder de la Refinería de Salina Cruz, la 
que con!rolri dcsde que López Portillo la inauguró en la década 
de los setenta. Su gcnte lo defendió, inipidicndo que el ejCrcito 
lo apresara el inartcs 10. Luego se esfumó. Casi una semana 
después, uno de sus subordinados explicd que coriiiriuaban 
buscándolo. Los inilitarcs encargados clc su captura, incluso 
sacaron de su domiiilio, en Salina Cruz; a1 trabnj¿idor Sergio 
Villalobos pira interrogarlo, en la guarnición militar, sobre el 
paradero dc I.ópez Ramos. Apareció, al fin, hasia el 16 de 
enero. Negc5 haber estado preso. 
Entre los dctcnidos estuvo Carlos Vascoiicelos Guevara, que 
heredó de su padre, un cacicazgo forni:ido en la Sección 31, 
desde los años sesenta, aún antes de quc surgiera el quinismo. 
Vasconcclos fue interrogado en México, presionado y dcvuelto 
a su zona, en Coat~acoalcos, por supuesto ya convertido en 
scbastianisia 
En la zoixi del istmo, fue'evidentc cl acoso por parte del 
EjjCrcito y la 1'olicí;i contra los líderes seccionales quinistas. 
Se pretendía eliminar obstáculos para cl ascenso de Ciuzmán 
Cabrera. Fueron perseguidos, y prob:ihlciiiente detenidos hasta 
que se "discipliiiaron", Ricardez Orucia, de la Sección 22 
de Agua Dulce; OiiCsimo Escobar, dc la Sccción 26 de Las 
Choapas; Francisco Tenorio de la Sección 31; David Ramírcz 
del coniplejo pctroquímico cn Cosoleacaque; César Sánchez, 
Juan López Alcántara y Jorge Wade de la Sección 10 y, 
por supuesto, W~lfrido Martíncz, el Secretario Gcncral de 
esta Última sección, presumibleinente, hasta la fecha continúa 
prófugo. 
Situaciones similares, aunque no tan ostensibles como en 
el Surcstc, crearon lo que el Secretario Gcncral Interino 
MclCndcz Maranto llamó "un ambiente de pánico" en el 
que se produjeron los retiros de fondos y los amparos. En 
relación al primer asunto, se formularon denuncias de que 
había conienzado al día siguiente mismo de la detención dc 
La Quina. La Proeuraduría General de la República (PGR) 
aseguró haber detectado retiros bancarios por mas de 1000 
niilloiies de pesos en el curso de la primera semana dc los 
hechos que iiarramos. 
El ~~r in le r  qiiiebre: lo definición de la CTM 
Don ITidcl Velázquez es un auténtico líder entre los dirigentes 
obreros de México. Ha conquistado autoridad política y moral 
sobre cllos. A su experiencia y sabiduría se acogió cl rcducido 
grupo petrolero que, sorprendido en Mexico al producirse el 
golpe, le entregó la responsabilidad de definir la política a seguir 
en las aciagas circunstaiicias del día 10. 
IIubo una primera reacción precipitada. Rcalmcntc no 
expresó la política de la CTM. Acaso sólo mostró la terrible 
confusión de las primeras horas. El propio Comité Nacional de 
In central, por escrito, afirmó: 
. . . Se vulnera graveniente al movimiento obrero 
y al régimen de derecho.. .de no corregirse abri- 
rá una etapa de auioritarismo.. . dcmandamos la 
iniiicdiata libertad de los compañeros arbitraria- 
nientc detenidos [Apelando a todas las organiza- 
ciones obreras y a las dciiiRs fuerzas progresistas 
y revolucionarias las llanij a:] mantenerse en es- 
tado de alerta [para] actuar en su momento conio 
las circuntancias lo demanden.. . 
I'ero esa nlisn~a noche rectificó estas primeras declaraciones 
y definió su actitud ante el golpe y su política ante el régimen. 
No podía inclinarse por la confrontación. 
I'recisaniente esa línea de pugna contra el gobicrno los había 
conducido a los hechos que ahora se suscitaban. 
Esa nlisnia noche del martes 10, cuando Barragán 7' 'un se 
encontraba en el edificio cetemista, Don Fidcl se encaminó a 
Los Pinos. 
Quizá el licenciado Salinas ni siquiera lo recibió. Tal vez uno 
de sus ayudantes le niostró la documentación y los dispositivos 
que se tenían, desde largo tieiiipo preparados. 
Todos los recursos del Estado estaban siendo aplicados para 
aplastar lo que el periódico del gobierno llamó un "impcrio 
criminal, cconón~ico y político". 
El cinpleo del ejército y de la fuerza era lo de nienos, 
en realidad fue un golpe casi incruento. Lo csencial cran las 
inedidas políticas. El control de la información. Ia batalla 
para conquistar a la opinión pública y aislar políticanientc al 
cncniigo. 
Quizá esa noche Velázquez conoció las investigaciones que 
serían difundidas en los días siguientes: la extensión de las 
empresas de Bolaños y sus contratos, que permitirían exhibir a 
los presos como los "verdaderos reprivatizadores". Las cuentas 
en dólares en el Chase Manhattan Bank y el First National City 
Bank de Nueva York, que los mostrarían encabezando la lista 
de los odiados sacadólares. La investigación sobre el asesinato 
de Torres Pancardo, y otras. 
BI vez se le informó sobre los planes del quinismo para la 
próxima asamblea de la CTM. Planes reales o inventados, pero 
que no parecían descabellados: los petroleros estaban en plena 
ofensiva. No cejaban en sus denuncias y aún elevaban el tono de 
sus amenazas, como ocurrió en la asamblca del 4 de enero. En 
ella insinuaron responsabilidad gubernamental en el asesinato 
de Lenin Falcon y el atentado contra Eniérico Rodríguez. No 
parecía exagerado atribuirles la preparación de un "albazo" 
que, desplazando al propio Velázquez, convirtiera a la CI'M en 
cl principal baluarte de la ofensiva quinista. 
Bl vez no se le informó nada y con el puro desaire Fidel 
comprendió. ¿Cómo arrojar por la borda las experiencias 
seculares y confrontarse con el Gran Tlatoani? 
Fidel regresó al edificio de Vallarla, Barragán se cntrcgó a 
los tribunales, se ordenó evitar los paros, se disolvió la concen- 
tración en el Zócalo y, por supuesto, se dejaron aislados a los 
grupos que preparaban la manifestación dcl jueves 12. 
Definida la táctica, al siguiente día, lo que pudo reunirse 
del Comité Ejecutivo Nacional (CEN) y ejecutivos seccionales, 
eligieron a Ricardo Camero Cardiel nuevo Secretario Gencral. 
Algunos vieron en estos episodios una nueva "traición" 
de Velázquez. Sin aludirlos, Camero explicó la verdadera 
situación: "Fidel es el jefe nuestro.. .en todo niomento ha 
estado a la altura de las circunstancias", él ha cvitado que 
"ocurriese una desbandada". 
El golpe a Camero 
Apenas han transcurrido 48 horas cuando cn el salón "Ca- 
rranza" de los Pinos, la CTM tiene que apurar el trago amargo 
de la capitulación pública. Sin mencionar una sola vez el caso 
petrolero, expresa "el reconocimiento y apoyo de la CTM al go- 
bierno del licenciado Salinas" y se deslinda: "la CTM jam<is ha 
respaldado conductas delictuosas". 
El gobierno, que ha superado el peligro de la cxtcnsión de 
los trastornos en la industria y ha logrado alinear a la cúpula 
sindical, avanza en su ofensiva. Ahí niisnio, en los Pinos, apenas 
concluye la visita de la CTM, Gustavo Farell Secretario del 
'Trabajo desconoce a Camero. Su elección es "ilegal", dice. 
Casi simultdneamente, Camero, aterrorizado, abandonó pre- 
cipitadamente el edificio del STPRM, en las calles de 7aragoza 
No. 15. Se supo que "ante la presunción de quc el ejército y la 
policía irrumpieran en las oficinas y realizaran nuevas deten- 
ciones", solicitó que todo mundo evacuara el local. No se tra- 
taba de temores infundados. Elementos nlilitarcs y policíacos 
tendieron un cerco frente al sindicato. Posteriormente se "ex- 
plicó" que trataban de "evitar el saqueo de documentos valio- 
sos". El Nacional describió en sus páginas un edificio vacío al 
que "sólo quedaron custodidndolo elenlentos de seguridad". A 
pesar de todo la CTM y el Comité Ejecutivo Interino, ensayaron 
una dCbil resistencia. 
El licenciado Juan Moisés Calleja, ex Ministro de la Su- 
prema Corte y asesor jurídico de la C'I'M, polemizó con Farcll: 
"su juicio es prematuro", señaló, pues la documcntacirín rcs- 
pectiva, ni siquiera se había entregado a la Secrctaría dcl Tra- 
bajo y Previsión Social (STPS). Al mismo tiempo, después de 
una reunión de la CTM y el Comité Interino, se anuncio que se 
convocaría a una Convención Extraordinaria para legalizar la 
elección dcl senador Camero. La STPS ni siquicra sc molcstó en 
replicar o coiiiunicarse con los líderes obreros, el vicrnes 13 ex- 
pidió un oficio en el que simplemente "tomó nota" de quc el 
Secretario General era José Mcléndez Maranto. 
El nuevo ataque, ya no con la cobertura de "un asunto 
judicial" o In "persecución dc delitos del orden común", sino 
como abierta intromisión cn la vida sindical, produjo un nuevo 
reagrupaiiiicnto en el interior del STPRM. 
Resistencia en las Secciones del Norte 
Los líderes de las Scccioncs del Norte: 1, 33, 42 y 47, con 
sede en Tanipico y Ciudad Madero; 3 de Ebano, SL,P; 13 de 
Cerro Azul; 21 de Ciudad Caniargo, Chih., 25 de Naranjos 
y 36 de Reynosa, convocados a la asamblea pcrmancnte en 
Ciudad Madero, formularon un planteaiiiicnto propio. En el 
documento que lanzaron a la opinicín pública insistieron en 
que la agresión al sindicato cstaba relacionada con los proycc- 
tos privaiizadores del régimen. ". . . lucharemos con todas sus 
consecuencias.. . para niantcncr vigente el legado de Lázaro 
ardenas, que todos los gobiernos revolucionarios siitcriorcs 
han mantenido incólun~e". Le recordaron al presidente Salinas, 
lo que sugiere un reprochc, las promesas que formuló durante 
su campaña respecto a que "la industria petrolera jamfis sería 
entregada a la iniciativa privada o a las emprcsas trasnaciona- 
les". 
Asumieron la defensa de los que llamaron "compañeros de 
nuestro Comité Ejecutivo Nacional", "injustamente privados de 
su libertad". Pidieron al gobierno federal "que cese el terro- 
rismo político en contra de nuestros dirigentes seccionales" y 
"respeto a nuestras actividades sindicales" para que apegados a 
los cstatutos y según acordaran las mayorías pudieran "designar 
a los nuevos funcionarios que integran el ComitC Nacional". 
Este pronunciamiento, por el respaldo de casi un tcrcio de 
los líderes seccionales, es, creemos, revelador de la interpre- 
tación que prcdomiiló sobre los acontecimientos, en amplios 
sectores de la base petrolera. 
Idas Secciones del Sur 
En el curso de apenas una semana en las Secciones del 
Sur y Surcsie se produjo una gran recomposición política. 
Ya se apuntó que los can~bios en las "lealtades" habían 
ocurrido en los cuartelcs y guarniciones militares a los que 
fueron conducidos algunos dirigentes seccionales. Bmbién la 
Secretaría dc Gobernación jugó un importante papel en la 
apresurada creación de una pieza de repuesto para el quinismo. 
Sebastián Guzmán Cabrera había sido, como otros muchos 
líderes localcs, arrollado por cl avance del quinismo en los 
días del "boom" petrolero de los años sctcnta. No existen 
evidencias de que haya presentado oposición en los ticmpos cn 
que el grupo Madero engulló las nuevas secciones creadas en 
el Sureste, subordinó a los cacicazgos ya existentes o aniquiló, 
incluso físicamente, a quienes lo desafiaron. 
En la lucha contra Pemex, en el scxcnio pasado, Guznlán 
apareció alineado con el discurso quinista, particularmente acre 
contra el licenciado Beteta, entonces Dircctor de la Institución. 
El 14 de mayo de 1986, en una carta abierta al Presidente 
De la Madrid, Guzmán Cabrera, secrctario gencral de la 10, 
demandaba: 
. . . q  ue Pemex no se maneje como una ins- 
titución bancaria, sino como la industria apor- 
tadora de los mayores recursos cco~iómicos del 
país y como tal, requiere dc una mayor res- 
ponsabilidad.. . [es] impresionante la fidta de man- 
tenimiento.. .cada día aumenta la intervención 
del Trabajo. Lo acompañaba Charles Treviño que, reaparecido, 
fungía ahora como jefe de la campafia de Sebastián Guzmán 
a la Secretaría General. Fue precisamente Trevido quien 
lanzó abicrlainente esa candidatura para suceder a Barragsn. 
Desde el exterior este proceso era interpretado como la 
simple "imposición" de otro "cacique". Conviene precisar 
que, siendo decisiva la intervención gubernamental, Sebastián 
contó tanlbién con un relativo apoyo de masas. El grupo Ma- 
dcro, al imponer su hegemonía en esas zonas no sólo agredió a 
los lideratos locales. También lastimó derechos legítimos de 
los trabajadores, invadió jurisdicciones, violentó escalafones, 
otorgó plazas y prebendas a maderenses, tampiqueños o tamau- 
lipecos, postergando a los istmeños que tuvieron que guardarse 
sus rencores. El 10 de enero esas franjas vieron la oportunidad 
de recuperar sus derechos. 
extranjera en Pemex . . .es urgente la revisión de Un examcn de los discursos sebastianistas encontrará cons- 
las políticas que mantiene Pemex . . . tantcs apclriciones al regionalismo: significan un esfuerzo por 
construir sus ~ronias bases sociales de ar>ovo. 
. . . . Su son1etiniiento fue muy evidcntc cuando en la XVIlI 
Convención del sindicato se prestó n ser quien propusiera cOnccptos y "cacicazgo" entre 
la candidatura de Sosa Martíncz dc la Sección Uno. Lo otros atribulas, el de un cierto apoyo popular construido me- 
anterior, es sabido, significaba la renuncia a su derecho diante uno rcd de compadrazgos, amistades, servicios, favores, 
a ocupar ese puesto, que según el principio dc rotación entre etcttcra que confieren al "cacique" una autoridad propia. 
las secciones, precisamente le correspondía, e11 su condición, No creemos que lo anterior se verifique en el caso de Se- 
cntonces, de Secretario General de la Sccción 10. bastián. Por ende, el ejecutivo que encabezará en los próximos 
Más que un antagonista Guzmán Cabrera había sido ull caso ¿lños, muy seguramente será débil, carente de bases propias, de disciplina. I-Iizo gala virtud, hasta úItinlo cercado por lasviejasestructuras formadasen un cuarto de siglo 
momento: con resignación aceptó su prcmatura jubilación. y los nuevos grupos que ya enipiezan a hacer eclosión. 
El 10 de enero reapareció con un nuevo discurso anti- 
quinista, en la turbulenta asamblea que al caer la tarde se 
efectuó en MinatitlBn. Veinticuatro horas despues asumió for- 
malmente el ejecutivo scccional. Dos días 111ás tarde había des- 
tituido a todos los miembros del comité local e iniciado una re- 
cstructuración en el "Frente Liberal Sindicalista". 
Casi simultáneamente emprendió un;i acoiiictida contra los 
quinistas en los cercanos complejos petroquímicos de Cosolea- 
caque, Pajaritos, la Cangrejcra y el Morclos. Es cierto que todo 
cllo hubiera sido imposible sin las prcsioncs "extrasiiidicales". 
No s61o las detenciones, a las que heinos hecho referencia. En 
csos ccntros de trabajose inició, antes que en ningún otro lugar, 
la aplicación dc castigos, por parte de l>cinct, a los responsables 
de los paros. 
Con tan poderosos apoyos, Scbasii:ín logró, en sólo una 
senlana, la adhesión de casi todos los cacicazgos y lidcratos de 
las zonas Sur y Sureste. 
El domingo 15 se efectuó en Minatitlán una "reunión 
privada" en la que capitularon Vasconcelos, de la 31; Francisco 
"El Chico" Balderas, de la 11 en Nanchital; Ilicardez de Agua 
Dulce, y otros. Algunos, quizá pr«fundan~cntc hunlillados, se 
negaron a asistir personalmente, pero enviaron a delegados 
facultados para suscribir acuetdos. Estos, por lo demSs, eran 
muy simples: 1) Rechazar lo que Ilamnron "la in~posición" de 
Ricardo Canlcro y 2) Apoyar a MelCndcz Maranto. 
No todas las secciones de la región cstaban, en ese momento, 
ya sometidas. Fue notable, en la lista de los firmantes del 
acuerdo, la ausencia de Salina Cruz. I'cro éste era un problcina 
menor. En lo fundamental GuzniSn Cabrera había logrado 
"dirigir" o "encauzar", sin trastornos, "cl gran canlbion en toda 
esa vasta zona. Entonces voló a México a dar partc de sus 
cxitosas operaciones. El martes 17 se entrevistó con el Ministro 
Resistencia en el Sur y nuevos golpes 
Las noticias periodísticas que fueron dando cuenta del proceso 
aquí esbozado, dejaban la impresión de un derrumbe asombro- 
saiiientc rSpido del quinismo, de un sometimiento muy fácil de 
sus huestes. Debe matizarse esta visión. 
Sea porque los lideratos y cacicazgos constreñidos a firmar 
los acucrdos de la "reunión privada", actuaron con doblez, o 
sca porque sus propias bascs los rebasaron, pronto estallaron 
nucvas rcsistencias. 
Apenas Sebastián abandonó su territorio, es decir, salió de 
Minatitláii para su encuentro con Wrell y la organización de 
su "campaña" a nivel nacional, los quinistas salieron otra vez a 
las calles. Usaron a los transitorios, un sector laboral siempre 
fácil de manejar por quien les prometa trabajo y crearon un 
mcmbrCtico "Movinliento Revolucionario Petrolero" (MRP). 
Cercaron el local de la 10 y protagonizaron diversos choques 
callejeros entre el 16 y el 20 de enero. 
Sólo pudieron comprobar lo erróneo de la táctica de embes- 
tir cuando el enemigo ataca. Fueron encarcelados Jorge Bal- 
cazar, Efraín Becerra y Jesús Rueda, dirigentes del MRP y se- 
parados de Pcmex algunos importantes líderes quinistas como 
David Rnmírez, Juventino Gutiérrez y Rosendo Enríquez. Su 
separación fue presentada como "jubilación". 
Ixs trnl>:~jos de Meltndez Mar:into y de Gutiérrez Barrios 
Cuando Mcléndez Maraiito tond posesión dc la Secretaría 
C;eneral, cl 16 de enero, aún subsistía el fraccionamiento de las 
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dirigencias que hemos referido. El núcleo mas agresivo, en el 
Norte, incluso se negaba a abandonar la defensa de los presos. 
Por ejemplo en sus informaciones a los periódicos hicieron 
varias menciones a lo que se llamó "el asesinato prcfabricado" 
del agente del Ministerio Público Fedcral quc supucstaincnte 
cayó en el asalto a la casa de la Quina. 
Por ello la tarea de Meléndez era lograr la cohesión y una 
táctica uniforme del STPRM. 
Sus primeras declaraciones muestran su preocupación por 
serenar los Cinimos: "no se ha destituído a nadie.. . todo se- 
guirá igual". Una y otra vez repitió que "no se lesionará a 
nadie.. .ningún Secretario General, ni otros fuiicionarios serán 
removidos de sus cargos". Negó que hubiera Iídcres desapare- 
cidos, "yo los he visto a todos", dijo. 
Sus esfuerzos dieron fruto. Naturalmente todo sería iniiiteli- 
gible si omitimos las terribles presiones del gobierno. El niinis- 
tro de gobernación "se encargó directamente de entrevistarse, 
por separado, con cada uno de los 32 Iídcres seccionales" y "re- 
cordarnos que sólo teniamos 3 opciones: aceptar a (;uzn1Cin, ju- 
bilarnos o enfrentar una investigación pcnal", reconoció uno de 
los sindicalistas. 
Por fin, el martes 7 de enero, una semana después de 
la detención de La Quina, se logró la primera reunión del 
conjunto de los Comités Ejecutivos Locales (incluso prófugos 
y liberados) y el CEN del sindicato. 
Se inició entonces un jaloneo que se prolongó varios días y 
que finalmente cristalizaría en un acuerdo. El propio Meléiidez 
lo bautizó llamándolo "La carta de buena intención". MelCildez 
se congratuló de que, con ella, "se descartaban las posibilidades 
de desunión". 
Su contenido fue ampliamente divulgado. Los secretarios 
generales y los jefes de los llamados "grupos n~ayoritarios", de 
todas las secciones, excepto la Uno, "se obligan y comprome- 
ten" a ser "leales y disciplinados" a: 1) la política del Presidente 
Licenciado Salinas de Gortari, 2) a su mililancia cn la C'I'M y 
3) apoyar la candidatura de Sebastián Guzmán. 
La caída del Último baluarte 
La firma de la "carta" significó un nuevo quicbrc en el doloroso 
proceso que cursó el STPRM. 
La endeble coalición que formaron las Scccioncs del Norte 
quedó deshecha. La Sección Uno apareció, entonces, peligro- 
samente aislada y tuvo que levantar, la madrugada del jueves 
19, la concentración obrera y popular en la plaza Isauro Nfaro 
de Ciudad Madero. Aunque continuó, por una scmana más, su 
solitaria resistencia que la llevaría a sufrir nuevas agresiones. 
Una vez firmada la carta, se publicó la convocatoria a la 
convención extraordinaria que se celebró el 2 de febrero y se 
entregó a la STPS el calendario de las asainblcas seccionales 
que eligieron delegados. Con todo ello el camino de SebastiCin 
Guzmán quedada despejado, excepto por el problema de la 
Uno que continuaba en rebeldía. 
Para quebrar este último bastión del quinisnio y de la 
resistencia de los petroleros a la intervención gubcrnainental 
en su sindicato, ya no fue necesario cl enipleo de la fuerza. 
Contra ellos se usó un recurso que sólo se había nianejado 
coino anlenaza, en los días anteriores: el de las iiivestigacioncs 
y auditorías por la PGR y de la Secretaría de IIacienda. 
De este ~iiodo, el 21 dc encro la Secrctaría de Ifacienda 
y Crédito Público (SIICIJ) ordenó auditorías a las ticndas 
sindicales y la caja de ahorros de esa sección fue intcrvcnida 
y sellada por IIacienda y por la I'GR. 
I,a PGR estaba convcrtida en "brazo armado de la ne- 
gociación sindical", corno dijo León Garcia Soler. La Uno 
empezó a ceder. El 24 de cncro el sector de profcsionistas 
anunció su apoyo a la candidatura dc Scbastián Guzmfin. Pcro 
es muy importante aclarar que los técnicos y profcsionistas, con 
mucha dignidad, no abatieron sus banderas. Aceptaron apoyar 
a Guzmán, pcro no cii los térrninos de la "carta dc buena in- 
tención". De tal manera cn su comunicado a los trabajadorcs 
pctroleros señalaron quc apoyan NO a Salinas, sino a la política 
petrolera de Salinas. cxprcsada rccicntcmcntc por cl ingcnicro 
Fernando Iiiriart de la Sccrctaría de Energía, Minas e Indus- 
tria Paraestatal (SEMIP) y 17rancisco Rojas de Penicx, esto es, la 
proiiiesa de quc no habrfi rcprivatizacidn ni fraccionamiento dc 
Pcmex. Finalmente, los tccnicos y profesionistas tampoco haccn 
mención del Partido Revolucionario Institucio~ial (PRI) ni dc la 
CTM en su pronunciaiiiicnto. 
El 25 de enero Mcléndez Maranto asestó otro golpe dcmo- 
lcdor a las estructuras quinistas. Fueron destituídos 69 Iídcres 
del Comité Ejecutivo y Coniisioiics. Entre ellos los secretarios 
de Trabajo, Ajustes y Previsión Social, un micmbro de la repre- 
scntación sindical en el Consejo de Administración de Pemex, 
uno de los coordinadores políticos y varios del patronato pro- 
construccióii de casas. 
Asimismo, entrc los desconocidos estuvieron los integrantcs 
de la Comisión de Contratos, dc la Direcci6n Nacional de 'lien- 
das, de la Dirección Nacional dc Cooperativas dc Transporte y 
de la Dirección Nacional dc Obras Revolucionarias, Políticas, 
Sociales y I-Iumanistas, entre otras. 
La medida implicó ccrccnar algunas dc las fuentes de 
recursos económicos del quinismo. 
Ese mismo día capituló la Sección Uno. Sus Iídcres acepta- 
ron firmar la carta de buena intención. 
I'cro no ha concluído lo que probablemcntc constituya la 
mas draniática cxpericncia cii la historia dcl SrIl'llM. 
El "terremoto de cncro" es un acontecimiento de una gran 
densidad política. Podenios esperar que otros cambios están 
por venir. No todos serán de signo negativo. 1.0s vacíos de 
poder, los reacomodos entrc los grupos, las nuevas alianzas, que 
siempre acon~pañan a situacioiics similares, pcrmiten esperar 
una reanimación de la vida política en esa tan importante 
organización sindical del país. 
Autoconstrucción: 
u no de los principales proble- mas urbanos es el de la vi- 
vienda, siendo el proceso de autocons- 
trucción la forma generalizada que han 
venido adoptando las mayorías urbanas 
para satisfacer su necesidad de habi- 
tación. 
En la Ciudad de México, el problenia 
de la vivienda se ha manifestado más 
fuertemente desde el inicio de la indus- 
trialización, agudizándose en 6pocas de 
crisis económicas. 
El problema habitacional tiene un 
carácter estructural que se expresa bási- 
camente en tres aspectos: por un lado, la 
falta de vivienda socialmente adecuada 
siempre ha afectado a la población de 
bajos ingresos, quien no tiene acceso a 
este inmueble que es una mercancía; en 
segundo término, por el control privado 
de la tierra, de los materiales de cons- 
Irucción y la búsqueda de la máxima ga- 
nancia del mcrcado inmobiliario y, por 
último, por el papel que juega el Estado 
mexicano, cuya función principal es ga- 
rantizar la reproducción del capital en 
su conjunto, limitando con esto, su inter- 
vención en las políticas de vivienda. 
Para hacer frente a la crisis de los años 
ochciita, el Estado diseñó una política 
que, en lo económico, es de austeridad, 
que se traduce básicamente en la impo- 
sición de topes salariales (expresada en 
raquíticos aumentos salariales mientras 
que los precios de los bienes de con- 
sumo necesarios se incrementan) y lími- 
tes a la lucha sindical para elevar la tasa 
de ganancia dcl capital; reorientación del 
gasto público hacia las inversiones liga- 
das al proccso productivo y, al mismo 
tiempo, reducción del presupuesto en in- 
versiones sociales, es decir, en el salario 
indirecto dc los trabajadores. 
En su aspecto político, se combinó con 
fases de apertura democrática en el campo 
sindical y político, con otras de recorte 
a cstas libertades y medidas represi- 
vas. I>articularnicnte se observa la acción 
* Becaria del Iiistituto dc Investigaciones Econónii- 
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pública para controlar el liderazgo de los 
niovimicritos urbanos populares a través 
de los Wros de Consulta Popular, las 
Juntas de Vccinos, los Frentes de Auto- 
construcción, la participación ciudadana, 
entre otras cosas. 
Toda esta situación ha repercutido di- 
rcctanlcntc cn el deterioro de las condi- 
ciones de vida de los trabajadores urba- 
nos: auniento de los precios de mercado 
en la vivienda nueva; disniinución de las 
acciones de los organisnlos estatales de 
vivienda y scrvicios; alzas de los alquile- 
res de las viviendas en renta; incremento 
de los precios del suclo al ritmo del de las 
tasas de interés y la inflación; defensa de 
la tierra urbanavalorizada y, obstáculos a 
la ocupación ilegal de terrenos. 
De esta forma, la disniinución de los 
ingresos de los hqbitantes urbanos reduce 
la capacidad de acceder a sus necesida- 
des básicas, entre las que se cuenta la vi- 
vienda, ocasionando que éstos se colo- 
quen crecienteniente al margen del mer- 
cado de viviendas en renta o venta, al 
lado de los cada vez n18s numerosos gru- 
pos de desempleados y subempleados 
que no son sujetos de crédito del mer- 
cado público o privado de vivienda. 
El proceso de aotocohstriicción 
La autoconstrucción presenta diferentes 
modalidades, que van dcsdc la forma más 
pura en las zonas ruralcs, donde el usua- 
rio interviene en la fabricación de mate- 
riales de construcción aportando su tra- 
bajo durante todo el proceso, hasta la 
autoconstrucción de las zonas urbanas 
donde se cmplea total o parcialmcnte 
mano de obra asalariada. Podemos dis- 
tinguir que para el caso de las grandes 
ciudades la autoconstrucción es una mo- 
dalidad de producción de vivienda, que se 
ha venido dando desde cl acelerado pro- 
ceso de urbanización e incrementado en 
las actuales condicioiies económicas. 
En este sentido, dcfininios a la auto- 
constriicción como un proceso econ6mico 
y social, por medio del cual los sec- 
tores mayoritarios de la población ur- 
bana cubren su necesidad de vivienda y, 
al mismo tiempo, garantizan su repro- 
ducción como grupo social. Se caracte- 
riza básicamente en que la construcción 
se produce paulatinamente ajustííndose 
a la situación socioeconóniica prcvale- 
ciente en las familias, la producción ha- 
bitacional es simultánea al consumo y, lo 
más importante, en donde los usuarios 
participan directamente en forma total 
o parcial en la gestión, administración y 
co~~strucción de sus viviendas. 
En la Ciudad de México podemos dis- 
tinguir tres tipos básicos de autocons- 
trucciún: la que se produce en los asen- 
tamiento~ irregulares ("espontánea"), la 
pronlovida por el Estado como una alter- 
nativa en su política habitacional y la rea- 
lizada a través de las cooperativas de vi- 
vienda. 
1. L a  aiitoconstrucción espontánea. 
El tCrmino de autoconstrucción "es- 
pontánea", se ha venido aplicando a la 
vivienda que se produce en los asenta- 
nlientos irregulares, donde quii., los ele- 
mentos de niayor importancia sean la au- 
sencia de un crédito que permita finan- 
ciar la construcción y el difícil acceso 
a un terreno. De acuerdo a esto, la vi- 
vienda es autofinanciada, por lo que la 
construcción se da paulatinamente por 
etapas. Los principales problemas que se 
presentan son respecto al suelo urbano, 
en relación a la adquisición de los matc- 
riales de construcción, el bajo nivel tec- 
nológico, la ausencia de una base de fi- 
nanciamiesto y la ilegalidad en la tenen- 
cia dc la tierra. 
2. La autoconstrucción "estntal". Este 
tipo de autoconstrucción se da con apoyo 
del scctor público, desde los anos se- 
tenta. es la llamada autoconstrucción es- 
tatal 'o planificada y se entiende como 
una modalidad de la intervención del Es- 
tado en materia de producción de vi- 
vienda. Es decir, los programas oficia- 
Ics de autoconstrucción (ayuda mutua, 
csfucrio propio, desarrollo progresivo) 
surgcn como una política que dará "so- 
lución" a la agudización del problema 
MOMENTO 
etonómicn, 
habitacional, para solventar los proble- 
mas derivados de la acelerada urbani- 
zación sin control y la autoconstrucción 
espontánea. 
3. Cooperativas de vivienda. Esta 
alternativa, ha cobrado auge con las 
cada vez m5s profundas y periódicas 
crisis económicas y la agudización de los 
problemas urbanos: desalojos masivos, 
represión a invasiones, restricción de 
planes de construcción y financiamiento 
de vivienda por parte del Estado, alza en 
los bienes inmobiliarios, aumento de las 
rentas, etc. El cooperativismo se presenta 
entonces como una forma organizativa, 
de los sectores de menores ingresos, 
a través del cual se da solución a la 
necesidad de vivienda en una forma 
colectiva. Es un tipo de organización 
que se basa en una apropiación del 
proceso de producción de vivienda por 
los mismos pobladores. 
El cooperativismo puede incidir en 
dos niveles: 
a) En la satisfacción concreta de la ne- 
cesidad de habitación. 'Ial es el caso 
de las cooperativas promovidas por 
el Estado en las cuales se utiliza el 
término "cooperativismo" para de- 
signar un proceso en el cual los usua- 
rios autoconstruyen su vivienda. 
b) En traspasar el nivel anterior hacia 
la organización colectiva de forma 
permanente, como las Cooperativas 
Independientes. 
Dentro del actual contexto de lucha 
popular por mejorar las condiciones de 
vida podemos ubicar a las Cooperativas 
Independientes de Vivienda cuya impor- 
tancia radica en el control social que ejer- 
cen en el proceso de autoconstrucción 
principalmente en los aspectos legal y fi- 
nanciero. 
Algunos elementos de aniilisis 
Del análisis comparativo de tres casos 
hemos derivado algunas reflexiones per- 
sonales en torno al proceso. Para nues- 
tras notas retomamos colonias represen- 
tativas de cada tipo de autoconstrucción, 
&as son: La Ampliación Isidro Fabela 
(AIF) enmalpan; Barrio Norte en la De- 
legación Alvaro Obregón y, la Coopera- 
tiva Independiente de Vivienda "Unión 
de Vecinos Hospital la Romana" (Ude- 
vhor) en el Municipio de Tlalnepantla, 
Estado de México. 
1. Qucrcmos distinguir que para el 
tipo dc gestión con que operan las coo- 
perativas dc vivienda (por ejeniplo Ude- 
vhor) y los programas oficiales (caso con- 
creto Barrio Norte)más que hablar de au- 
toconstrucción puede hablarse de auto- 
prodiicción, en cl sentido de que las fa- 
niilias participan parcialmente en la cons- 
trucción de la vivienda, debido al tipo de 
organización de la comunidad que deter- 
niina la aportación de mano de obra de 
los usuarios así como a las jornadas obli- 
gatorias de trabajo comunal. 
Para el caso de asentarnientos irregu- 
larcs donde la gestión se da en forma 
"individual", como en la Colonia Am- 
pliación Isidro Fabela, podemos hablar 
de nutofin:incianiiento ya que las fami- 
lias tienden a contratar mano de obra 
(albañiles, electricistas, etc.), más quc 
participar con su propio esfuerzo. Esto 
no quiere decir que sus ingresos sean más 
altos y les permitan contratar trabajado- 
res (por el contrario, de los tres casos es- 
tudiados, aquí es donde se encontraron 
los ingresos más bajos), lo que influye, es 
la falta de experiencia en la construcción, 
con lo que sc hace necesaria la contra- 
tación de mano de obra especializada. 
2. La autoconstrucción, a diferencia 
de la producción habitacional industria- 
lizada, se caracteriza porque la vivienda 
no se produce para el mercado, sino para 
satisfacer una necesidad. Las familias, al 
mismo tiempo que producen, realizan el 
consumo de la vivienda, esto es, se rea- 
liza un consumo-producción habitacional 
que implica hacinamiento e insalubridad 
para los usuarios por las condiciones en 
que se lleva a cabo. 
Sin enlbargo, la vivienda autocons- 
truída no es ajena a las relaciones capi- 
talistas básicaniente por dos aspectos: 
a) Se produce con niateriales cuyos pre- 
cios están sujetos a In situación eco- 
nómica que impera en el mercado. 
b) Representa una mercancía en la me- 
dida en que puede venderse o coin- 
prarse una vez asegurada la tenencia 
de la tierra. 
3. La vivienda autoconstruída per- 
mite la reproducción de la fuerza de tra- 
bajo principalmente por lo siguiente: la 
vivienda es una necesidad bdsica cuya sa- 
tisfacción condiciona la alimentación, la 
siilud, la educación y, en general, la re- 
producción del grupo humano que la ha- 
bita. Pero al mismo ticmpo es un elc- 
mcnto central para el desarrollo social: 
su uso como inmueble es paralelo a su re- 
lación con las actividades económicas, so- 
ciales y políticas. 
4. La autoconstrucción somete a la 
clasc trabajadora a un nivel físico y 
cconóii~ico precario, pues dcbido a todo 
lo quc iniplica consiruir una habitación 
(teniendo cn cuenta que la instalación de 
servicios públicos corre a cargo del auto- 
constructor) una vivienda autoconstruída 
al momento de quedar "concluída" va a 
representar un gasto mayor que si hu- 
bicra sido producida por el mercado for- 
mal, ya que el valor que cncierra no es 
sólo monetario, sino que repercute en cl 
desgaste físico del trabajador y su fami- 
lia. Al trabajador le inipide reponer las 
fuerzas perdidas en su trabajo ya quc el 
tiempo que emplea en la construcción 
es tienipo robado a las horas de dcs- 
canso y recreación. Asimismo, es regla 
gcncrril que en todo proceso de auto- 
coiistrucción la esposa, hijos ;. otros fa- 
niiliarcs participen de una u otra forma: 
adecuando el terreno, instalandi, servi- 
cios, levantando muros, colando o sim- 
plemcntc acarreando cl material. 
De csta forma, la autoconstrucci0n 
incorpora la mano de obra no pagada de 
la familia, además de alargar la jornada 
de trabajo en un tienipo no remunerado 
y que constituye parte de las horas de 
esparcimiento, o bien, pueden ser horas 
de otro tipo de trabajo remunerado. 
5. En el proceso de autoconstrucción 
se interrelacionan diferentes elementos. 
Entre éstos destacan cuatro: el nivel so- 
cioeconóniico de la familia, la organi- 
zación de la coniunidad, la tenencia de 
la tierra y el sistema de financiamiento. 
Los componentes anteriores van a dcter- 
niiiiar en forma directa: las característi- 
cas de la vivienda, la dotacidn de servi- 
cios y equipamiento urbano, la asesoría 
tCciiica, el tienipo de construcción, el tipo 
de mano de obra empleada y el grado de 
pariicipación familiar. 
Los ingresos constituyen uno de los 
elementos que determinan el proceso 
de autoconstrucción ya que condicionan 
la capacidad de adquirir un terreno, la 
posibilidad de obtener algún crédito, la 
compra de materiales o la contratación 
de mano de obra. 
A su vez, la principal fuente de fi- 
nanci:irniento para la construcción de las 
vivicndas proviene del salario del jefe 
dc faiiiilia. Sólo cn los casos de organi- 
zación de la coii~unidad (Udcvhor, Barrio 
Norte) se observa la presencia de créditos 
otorgados por organismos oficiales, entre 
ellos el Fondo Nacional de Habitaciones 
Populares (Fonhapo). 
La organización que se da en estas 
colonias, ticne su origen en la necesidad 
de resolver problen~as urbanos, sobre 
todo, la dotación de servicios públicos. A 
través de esto, el Estado ejerce un control 
social sobre los pobladores urbanos, sea 
en forma directa por medio del Partido 
Revolucionario Institucional (PRI) (para 
los asentainientos irregulares o en los 
programas oficiales de autoconstrucción) 
o indirectamente, al hacer que los grupos 
sociales organizados se sujeten a normas 
establecidas (conío las cooperativas de 
. . vivienda). 
Encuestas recientes1 indican que en 
la distribución ocupacional de las colo- 
nias populares destaca: el 52% como em- 
pleados, 23% se ocupan como trabaja- 
dores por cuenta propia y otro 18% son 
Unicaníente el caso de Udevhor, como 
organización independiente, no sólo con- 
templa la solución al problema habitacio- 
nal v de servicios ~úblicos sino también 
I 
una'concientizacidn de los socios que la 
conduce a una verdadera autogesión. 
obreros. Para fines de 1988, el 44% de la 
Población Económicamente Activa tiene 
un ingreso entre una y dos veces el sala- 
rio mínimo (SM), 43% obtiene el equi- 
valente al SM o menos y, sólo el 13% de 
la población muestra1 percibe un ingreso 
mayor de 2 S M . ~  
Para las colonias AIF y Barrio Norte 
la organización se aboca estrictamente 
a satisfacer las necesidades generales de 
la colonia y, una vez resueltas, la organi- 
zación pierde fuerza y10 desaparece. 
Es claro que una vez asegurada la te- 
nencia de la tierra se avanza en la cons- 
trucción. Entre las formas de adquirir un 
terreno predomina la invasión ya que la 
población no puede acceder al mercado 
formal de la tierra por sus bajos ingresos. 
En concreto, la seguridad en la posesión 
del terreno determina la construcción, la 
dotación de servicios y equipamiento ur- 
bano. 
La participación familiar en el pro- 
ceso de autoconstrucción no sólo está de- 
terminada por los ingresos. EXisten otros 
'se trata de  la iiivestigación: "Pricticas d e  despla- 
zamiento y horarios laborales en  colonias popu- 
lares de  la Ciudad de  México", realizada por el 
Instituto de  Investigacioiies Económicas en  coordi- 
nación m n  el Programa Universitario d e  Cómputo. 
México, octubre d e  1988. 
'Pera octubre de  1988 el salario mínbio regional e s  
de 8 000 pesos diarios. 
factores que taiiibién dcbcii tomarsc en 
cuenta: el ciclo familiar y la etapa dc 
construcciiíií de In viviciida. 
Eii gcneriil, se observa que la cohcsión 
soci¿il cs más fuerte al inicio de 1:i cdi- 
ficación habitacional ya que cxisic una 
idcntificacióii de los n.iicnibros de 121 faníi- 
lis? esto es, dc lo "intcgraciíin fr-irniliar", 
depcndc In sritisfiicción de la ncccsidad 
de vivienda. 
Si11 embargo, una vcz I«gradas cier- 
tas "coníodidadcs" se va produciciído un 
dcbilitaniicnto cií la participación para 
la construcción. Estas comodidades pue- 
den ser otorgadas por: la seguridad en 
la tenencia de la ticrra, In, dotación de 
servicios públicos y la utilización de iiia- 
tcriales permanentes en las primcras fa- 
scs de autocoi.istrucci6n (forníacióii y de- 
sarrollo). A esto sc agrcga que, cuando 
la vivienda se encuentra en una ctapa 
de consolidación, el salario de los hijos 
quc ya irabajaii puedc contribuir a la 
cotítratacióii de trabajjadorcs, adenids de 
que para las instalaciones se rcquierc de 
níano de obra calificada. 
Eii resuiíieii, la porticipacióii familiar 
es más fuerte al inicio de la construcción 
de vivicndn, viéndose disminuida coii- 
forii-ie se desarrolla el proceso de auto- 
conslrucci6n. 
O. 1 ~ s  riccioncs públicas eii iiiiiicrii; de 
:ii.itocc~iistrucción, estfiii oriciii:id:i:, iii:is ;i 
rcspo~iclcr ¿i coyuiituras pi)líiic:i>y prchio- 
nes sociales, quc a una políiic;~ habiiiicio- 
n:il dirigida al bcncficio clc los sectores 
de iiiciiorcs ingresos. I>rucb;i de ello e\ I:i 
tcnclcncia a reducir el presupuesto cii ac- 
ci,.)ncs dc ¿iutocoiíslrucciiín del tot:il de I;i 
iiivcrsicín pública en vi\~iciid;i. 
1,:i nutocoiístruccitii: proinovid;~ por c! 
I.stndi~ resuclvc pr«blciii;is d ~ ,  1;i :iuto- 
cc.iiistruccií,ii cspoiitBnc:i, yii i ~ t ~ ~ c ~ ~ i I i i : i  
la iciiciici:~ de lo tierra, rcducc cl cosio de 
al:;unos m:ilcrialcs de toristrui~citiii, pro- 
porcioiia asesoría iCcnic:i, l,icilit:i sistc- 
I>I:IS dc lin;inci;imiento y :icclcrri el ritmo 
de coiistrucciíiii. No obst:inic, lo5 progr:i- 
ni~is olici¿ilcs iin han dado soliiiitiii por lo 
siguiciite: 
a) Se cjerccn de rnniicro p:irci;il y fr;ig- 
nícnt¿ida, lanto en su cobcrrur:~ conio 
cii SU irilcnsidad. 
b) Inipoiicií a las fiirnili;is tina ciirgi 
de trabajo no rcniuiicr:idn 211 scr 
cllos su propia rnai-io cic cibr¿i eii I:i 
consirucción. 
c) IIaccn rccner en los col»~ii)s gastos 
quc no existeti en la ;iutoconstrucc1(311 
espontánea, principalmente de admi- 
nistración. 
d) Porque los proyectos habitacionales 
no responden a las necesidades socia- 
les de las familias. 
e) Por la carga económica que represen- 
tan y que olvida el deterioro del sala- 
rio real de los trabajadores así como 
la prioridad en el gasto de otras ne- 
cesidades inmediatas: alimentación, 
transporte, educación, vestido, etc. 
De esta manera, aún cuando se ha 
dado apoyo a la autoconstrucción, sobre 
todo en el sexenio anterior, la polltica ha- 
bitacional no ha logrado dar una alter- 
nativa al problema de la vivienda, agudi- 
zado en el transcurso de 1988. 
En cambio lo que sí ha permitido es: 
- La revalorización del uso del suelo, 
porque al legalizar la tenencia de la 
tierra garantiza la propiedad privada 
y, por la introducción de servicios 
e infraestructura urbana que incre- 
nientan la renta del suelo. 
- Como ya se mencionó, un control 
político al incorporar a los grupos 
"beneficiados" al Partido Oficial y/o 
dar un marco "legal" a organizacio- 
nes independientes. 
7. En el contexto de la crisis, la au- 
toconstrucción se ha incrementado como 
resultado de la escasez de vivienda, la dis- 
minución de recursos financieros, la re- 
ducción de programas habitacionales y el 
crecimiento de la población urbana. 
Aunque la vivienda autoconstrulda 
enfrenta una serie de problemas, consi- 
deramos que en las actuales circunstan- 
cias una alternativa viable es el apoyo a 
la autoconstrucción a través de las coo- 
perativas. 
Las cooperativas independientes de 
vivienda parten de la realidad concreta 
de los autoconstructores y les permite or- 
ganizarse enforma autónoma, como en el 
caso de Udevhor. Esto conlleva a un con- 
trol social que beneficia el proceso ya que 
permite combinar las ventajas de la au- 
toconstrucción espontánea (por ejemplo, 
adaptar el desarrollo habitacional a las 
condiciones económicas de las familias) 
con los de la autoconstrucción estatal: se- 
guridad en la tenencia de la tierra, bajo 
costo de los materiales de construcción y 
contar con una base de financiamiento. 
Aunado a lo anterior, este tipo de 
organización permite la sensibilización 
y concientización de los socios que se 
expresa en una autogestión motivada 
por el interés de cubrir su necesidad de 
vivienda. 
Otras ventajas que presenta la coope- 
rativa son: 
a) Se obtiene una vivienda al más bajo 
costo posible. 
b) El proceso de construcción puede 
adaptarse a la fluctuante situación 
socioeconómica de las familias. 
c) Permite obtener mayores créditos de 
Instituciones Públicas por medio de 
la acción organizada. 
d) Reduce el monto de financiamiento y 
el costo de producción con la apor- 
tación de mano de obra de los socios. 
e) Posibilita la no intervención de agen- 
tes capitalistas (fraccionadores, in- 
mobiliarias, intermediarios de mate- 
riales de construcción, etcétera) y con 
esto disn~inuye los costos de pro- 
ducción. 
De igual forma, un aspecto social de 
suma importancia es la organización in- 
terna de las comunidades: si los auto- 
constructores tienen ya una estructura 
social definida, la implementación y eje- 
cución de cualquier programa es mucho 
más fácil. Así, la promoción y motivación 
de la comunidad se presenta como unele- 
mento relevante para las acciones de au- 
toconstrucción. 
El Estado podría incrementar sus ac- 
ciones en autoconstrucción, dando faci- 
lidades de financiamiento por medio de 
créditos otorgados por organismos públi- 
cos, con un claro respeto a la autogestión 
de las cooperativas. Las acciones pueden 
orientarse básicamente a: 
1.- Creación de nuevos mecanismos 
de financiamiento, que permitan dirigir 
mayores recursos económicos a trabaja- 
dores de bajos ingresos. 
2.- Apoyo a la formación de parques 
de materiales que incluya su producción 
y distribución y, con esto, evitar la inter- 
vención de intermediarios. 
3.- Otorgar asesoría técnica adecuada, 
principalmente a la población que no 
tiene experiencia en la construcción para 
que se aprovechen al máximo los recursos 
disponibles y así disminuir en la medida 
de lo posible problemas técnicos poste- 
riores, principalmente en lo que sería 
la estructura de la vivienda (armado de 
losas, trabes, cimentación, proporcioiia- 
miento adccuado del concreto), el fun- 
cionanliento (distribución de los cspa- 
cios, veiililacir5n c iluminacióii) y las ins- 
talacioiics (que sean las ni6s ópiiiiins y 
económicas). 
4.- ITinalmciitc, promover iiivcstiga- 
ciones preliminares de las comunidades 
a las cuales se desea bcncficinr para que 
se parta de realidades concretas c,  in- 
crementar 13 mayor participación dc las 
familias cii la edificación, raiito en el 
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